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INTRODUCCIÓN 

El movimienta estudiantil es objetp 
de criUcas, tanto por parte de ele-
mentes derechistas como de elemen­
tos izquierdistas, porque carece de 
una ideología coherente y de estra­
tegia para el cambio sodal. Si bien 
es certo que hay mucho de verdad 
en esta crítica„ tengo la lmpres.6n 
de que esta falla puede ser más ven­
tajosa para nosotros que desventa-
Josa. A mi juicio la gran pujanza de 
la Nueva Izquierda se debe a su 
inconsciente adherencia al lema pre­
ferido de Marx: dudar de todo. El 
movimiento estudiantil es joven y 
sin experiencia; sin embargo, ha 
mostrado gran discernimiento al 
mantener el principio de que la ver­
dad política debe provenir de la 
experiencia política. La ideología no 
es algo que se absorbe del aire, ni 
se encuentra en tal o cual serte.de 
manuales políticos. Por el contrario, 
el análisis politice y la estrategia es 
algo que crece lentamente como 
resultado de años de experiencia po­
lítica y de lucha. Debe tener sus 
comienzos, y mantener sus raices 
más profundas, en la act;vidad de 
la vida diaria de la gente, ya que es 
la realidad social lo que estamos 
tratando de comprender y cambiar. 

Al profundizar esta comprensión de 
la realidad social, siempre debemos 
tener presente que "La controversia 
sobre la realidad o no-realidad de 
pensar, aislada de la práctica, cons­
tituye ima cuestión puramente esoor 
lástica".̂  Muy frecuentemente nos 
empantanamos en controversias, 
cuando el único modo por el cual po. 
demos enfrentar estas cuestiones es 
mediante la práctK» la experimen­
tación política, la acción. Por eso es 
que debemos mantenemos recepti­
vos en rdadón con muchas cuestio­
nes políticas; pero esto no sigiiif ca 
que debiéramos "ha'Xr solamente lo 
que el espíritu nos dice que haga-

1. Marx: Tesis sobre Féuerbach 
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mos". El concepto de la actividad práctico-critica (es decir, la praxis) 
consta de tres elementos; debemos actuar, entonces reflexionar sobre la 
actividad, y finalmente criticar la actividad. El proceso de la acdon, de la 
reflexión, y de la crítica debe repetirse una y otra vez. La masa de conoci­
mientos, siempre canabiante y en expansión, que se desprende de este 
proceso, brota como una ideología. Por último, el proceso es histórico; se 
desarrolla con el tiempo. 
Por estas razones, así como por el hecho de que somos jóvenes y no posee­
mos experiencia política, es que debemos ematizar una acttvWadpráctlco. 
critics que avanza, además de cualquier lealtad hada la certidumbre 
teórica. Espero que'mis observaciones sobre teoría, estrategia, y tácticas 
serán entendidas en este sentido. Todos mis asertos son producto de una 
experiencia limitada y, como tales, están abiertos a la crítica, a la revisión 
y a la prueba decisiva de la práctica política. 

Primera Parte 

EL MALiESTAB ACTUAL EN LA EDUCACIÓN 

"El poder estudiantil constituye la felicidad". Esta era la consigna 
más contagiosa desplegada en numerosos estandartes y pancartas 
durante la hudga estudiantil de Berkeley,* en diciembre de 1966. 
Pero, como sabe muy bien la mayor parte de las autoridades uni­
versitarias, Berkeley y su masa estudiantil rebelde no constituyen 
un fenómeno aislado entre la vasta variedad de universidades de los 
Estados Unidos. Lejos de constituir ima excepción, Berkeley • se 
ha convertido en para^gma del malestar educacional norteameri­
cano; y, en los últimos años, este malestar se ha tranformado en 
un movimiento. En realidad, tm espectro ronda nuestras universi­
dades: el espectro de un movimiento nacional coordinado, radical y 
militante, en pro del poder estadiantiL 

Los estudiantes comenzaron a usar la consigna "poder estudiantil" 
poco después que el movimiento negro en pro de los derechos civües 
exigió d "poder negro". ¿Son "negros" los estu<Mantes? Luego de 
estudiar la historia de tos WobUies * y del sindicalismo obrero, tos 
estudiantes comenzaron a pensar en el sindicaliano estudiantil. ¿Son 
trabajadores los estudRiantes? Poder, ¿para qué? ¿Cualquier dase 

El autor se refiere a la Universidad de California, situada en Bericeley. 
California. (N. del T.) 
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de poder tradicional? La universidad es una máquina chapucera y 
sin coordinación que ei^olfa y sirve a miles de personas. ¿Quieren 
los estudiantes para si el gobierno de la universidad? 

Es evidente que el clamor de "poder" en sí y por sí es una deman­
da vacua. Más que algo por lo cual luchamos, el poder estudiantil 
es algo que debemos poseer a fin de lograr objetivos específicos. 
¿Cuáles son estos objetivos? ¿Cuál es nuestro programa? Existe 
gran diversidad de opinión y controversia sobre estas cuestiones. 
Pero una cosa parece dará: por mucho que puedan variar las 
formas espetíficas de nuestras demandas y programas, la meta de 
largo plazo, y el estimulo cotidiano que nos motiva y dirige, es 
nuestro intenso anhelo por nuestra liberación. En una palabra, el 
movimiento en pro del poder estudiantil se refiere a la libertad. 

Pero, ¿no son libres los estudiantes? ¿No es Estados Unidos 
ima democracia, si bien susceptible de ser manipulada? Para con­
testar este tipo de preguntas, y muchas otras que son más graves, 
es importante considerar las cosas más detenidamente y compren­
der el malestar que motiva nuestro movimiento. 

¿Qué opinan los estudiantes norteamericanos de las instituciones 
educacionales en las cuales transcurre tma parte importante de sus 
vidas? El hecho más significativo es que la mayor parte de ellos 
no opina nada al respecto. Tales jóvenes de ambos sexos constitu­
yen la mayoría apática que llamamos la "generación alenté" de la 
década de 1950. Si bien los últimos años han mostrado un creci­
miento señalado y dramático de un radicalismo nuevo, no debemos 
olvidar que los apáticos y los acomodaticios entre la masa estudian^ 
til constituyen todavía la mayoría. Pero esto no tiene que ser 
necesariamente desalentador. En efectp, debemos ver esa apatía 
aparente, en la mayoiía de los estudiantes, con cierto optimismo 
moderado. 

¿Cuál es Is^ causa de la apatía en la gente? Tengo la impresión 
de que la apatía es el reconocimiento inconsdente, por parte de 
los estudiantes, del hecho de que carecen tte poder. Pese a todas las 
maquinaciones y a los argumentos empleados por conocidos politi­
queros estudiantiles en el seno de las asociadones patrocinadas por 
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las autoridades univerátarias, la experiencia nos enseña que nada 
cambia. Además, sá ocurre algún cambio, los estudiantes admiten 
plenamente que no tienen poder alguno para influir en los cambios 
en ningún sentido. Si esta es la realidad, ¿cómo no van a ser apá­
ticos los estudiantes? Las autoridades imiversitarias son las que 
gobiernan, no obs.tante el subterfugio de los consejos estudiantiles 
que intervienen en la gestión imiversitaria en cuestiones administra­
tivas, de dormitorios, y de carácter disciplinario. Y cuando efloa 
nos aAniten ex oficio en so» comités académicos, el resultado, 
entre la mayoría de los estudiantes, es el de ima más profunda, más 
endurecida especie de apatía: el cinismo. 

Los estudiantes apáticos tienen razón jfw lo que a ellos toca: 
carecen de poder. Las formas de auto-gobierno que nos permiten 
constituyen una especie de juegos infaiitiles. Me sentiría pesimista 
únicamente si la mayoría de los estudiantes aceptara realmente la 
ilusión de que esas instituciones tienen significado en sus vidas, o 
que ellos pudieran influir de manera importante en esas institucio­
nes. Pero lo opuesto es lo cierto. La apatía refleja la realidad de 
su impotencia. Cuando esa realidad se enfrenta a la mentira de 
la retórica oficial, la contradicción se hace patente —̂ y el apático 
se convierte en el cínico—. Esa contradicción —^e diario vivir 
en una mentira— se reduce a una tensión y enajenación dinámicas. 
Y esto, compañeros organizadores, es la condición subjetiva necesa­
ria para cualquier revoludto. 

Es importante cmnprender que los estudiantes están enajenados 
de mucho más que d^ aspecto social y extemo dd plan de estudios 
de su carrera. En efecto, su enajenación más profunda está dirigida 
hacia el proceso educativo mismo. Los estractos que siguen son de 
una carta escrita al New Y<»k Ttmm p(nr una joven estudiante: 

"Vine a este centro de enseñanza pensando que ni dquiera podría 
mantener el paso en los estudios; pero estaba equivocada: puedo 
mantenerlo. Incluso puedo salir triunfante. Mi programa diario es 
agitado. Me levanto a las 6:30 de la mañana... Después de la 
comida, estudio hasta las 12 ó 12:30 de la nodie. Al comienzo, 
durante las primeras semanas, todo va bien. Entonces comierao a 
preguntarme cuál es el significado de todo esto: ¿estoy redbiendo 
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una educadón? Ya me he contestado esa pregunta... estoy reci-
hiendo el tipo de educación que ellos quieren que reciba. Así pues, 

'ine digo a mí misma que la verdadera razón por la cual estoy ha­
ciendo todo esto es para prepararme; mientras tanto estoy desper­
diciando estos años de preparación. No estoy aprendiendo lo que 
deseo aprender... No me Interesa saber nada del sistema feudal. 
Quiero conocer cosas de la vida. Quiero pensar y leer. ¿Cuándo?... 
Mi vida es un torbellino. Estoy atrapada en él, pero no estoy confi­
dente de ello. Estoy ooAio se dice viviendo, pero por alguna razón 
no siento la vida... Muy bien, quizás redba A en mis calificacio­
nes. . . pero cuando la redbo encuentro que A no significa nada. 
Es una letra que se usa para- no desalentarme... Me pregunto qué 
estoy haciendo aquí. Me siento en una poadón falsa; estoy fuera 
de ambiente... Se habla de la delincuenda juvenil. Si algún día 
me convierto en una delincuente juvenil, les diré por qué. Me 
siento comprimida. Me siento como si estuviera en un ataúd, sin 
poder moverme o respirar... Mi vida no vale nada. Está ence­
rrada en unos edificios en una universidad; está confinada a la 
misma. Tengo que estallar". * 

Hay, que decir la verdad. Todo estudiante norteamericano sabe 
que así son las cosas. Incluso las autoridades universitarias admiten 
lo que están ocurriendo. En 1963, un año más o menos antes de 
la primera insurrecdón en Berkeley, Qark Kerr pronosticaba: 
" . . . los estudiantes a punto de graduarse están inquietos. Los 
cambios recientes en las imiversidades no los han favoreddo mu­
cho. . . Estamos en los comienzos de una sublevación.,.* La 
preocupación de Kerr no se fimitaba a los estudiantes, sino que 
Se extendía al cuerpo de profesores. "Ahora el conocimiento es tan 
fragmentólo, y el rectorado es tan desentendido, que los profe­
sores aparecen cada vez más como símbolos en ima 'multitud 
solitaria', tanto intelectualmente como institucionalmente." * La 
división del trabajo académico y la despersonalizadón entre el 
profesorado es más ostensible para el estudiante. Los estudiantes 

2. The New Tort: Thneg, 29 de Noviembre de 1964. 
3. Kerr, Clark: tTses of Otn Vtávenáty, p. 103, 
4. lUd., p. 101. 
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de primer aik> se devanan los sesos tratando de comprender cual­
quier posiUe utilidad de muchos de los cursos numerados ^ i ^ 
catálogo, algimos de los cuales están obligados a matricular. Asir 
mismo, £ilgunas de las más sonoras carcajadas las provocan la 
lectura de los títulos de las tesis de doctorado y de graduación, 
como la siguiente, de un diplomado en educación física de la 
Michigan State University: "Evaluación de. Trece Marcas de Fár 
brica de Cascos Protectores en el Juego de Fútbol, Sobre la Base 
de.Algunas Apreciaciones en Cuanto á Impacto".» Lo que es 
peor, incluso cuando una materia parece como si pudiera ser 
pertinente para nuestras vidas, por ejemplo Psicología o Ciencia 
Política," pronto nuestro profesor nos dice que lo que aprenderemos 
sólo tiene que ver con la conducta de laboratorio de las.ratas, y 
que la "ciencia política" no se refiere en nada a la política cotidiana. 
Un estudiante de la Universidad de Brandéis resume todo muy 
bien: "Cuando finalmente recibimos nuestro diploma, resulta que 
hemos sido cuidadosamente adiestrados parja sepsotu" los hechos de 
su significado... No es extraño que lo que nos enseñan, con 
algunas excepciones, parezca superfluo a nuestras vidas. No es 
extraño que las clases sean tan tediosas. El aburrimiento es la 
condición necesaria de toda educación que nos enseña a manipular 
los hechos y a suprimir su significado." * La no pertinencia, lo 
que no tiene sentido, el aburrimiento, y la fragmentación constituyen 
los tipos de atributos que están deviniendo aplicables cada vez más 
a la educación en masa en los Estados Unidos. Nos estamos con­
virtiendo en un pueblo al que se exige que sepa cada vez más res­
pecto a materias cada vez menos provechosas. Esto es cierto no 
sólo en cuanto a nuestros estudiantes, sino también en cuanto a 
los profesores, no sólo en nuestras imiversidades, sino también en 
las escuelas primarias y secimdarias, tanto privadas como públicas. 

¿Cuál debiera ser el contenido de la educación en los Estados Uni­
dos? La retórica oficial parece ofrecer una respuesta: la educación 
debiera ser el proceso de desarrollo del indiviAiioi libre, autónomo, 
creador, y responsable —el individuo como "ciudadano", en el mejor 

5. Baran y Sweezy: SCenopcdy CapitaL 
«. Golin, Steve: New Left Notes, Oct. 7/1966, p. 3. 
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sentido de la palabra. Además, la educación universitaria debe 
alentar y permitir al individuo centrar sus preocupaciones perso­
nales en problemas sociales, expuestos a la consideración y solución 
racionales. C. Wright Mills lo expresó en términos precisos: "El 
objetivo de la universidad, por lo que toca al estudiante individual, 
es eliminar la necesidad de la imiversidad en su vida; la tarea es la 
de ayudarlo a convertirse en autodidacta. Sólo esto lo liberará".' 

Pero, ¿cuál es la realidad de la educación norteamericana? Conr 
trariamente á nuestro compromiso de desarrollar el individualismo, 
encontramos que la práctica corriente de nuestras escuelas consiste 
.en el autoritarismo, el conformismo, y está orientada casi entera-
píente hacia el mantenimiento del status. Encontramos que la 
relación usual entre maestro y alumno consiste en una forma de 
dominación de una parte, y de subordinación de la otra. Se nos 
habla del carácter igualitario inherente a nuestro sistema escolar, 
en el cual el aula se convierte en crisol para la sociedad sin clases 
del "capitalismo del pueblo" en Estados Unidos, y donde cada quien 
ti«ie la oportunidad de escalar la cima. Sin embargo, ocurre lo 
contrario. Ahora (en 1967) nuestras escuelas están más segrega­
das, racialmente, que nunca antes. Elxiste un claro prejuido de 
clase tanto en el seno de las escuelas públicas como entre las mis­
mas, para no hablar de la evidente naturaleza clasista de nuestras 
escuelas y universidades privadas. En el seno de las escuelas 
secundarias, los estudiantes son rápidamente canalizados —gene­
ralmente de acuerdo con los antecedentes de clase de sus padres— 
hacia programas de instrucción vocacional, comercial, o académica. 
James Conant, refiriéndose a las diferencias de clase entre nuestras 
escuelas públicas, observa en Slums and Suburbs, " . . .uno no 
puede imaginar la posibilidad de que un distrito escolar suburbano 
de gente acomodada se consolide volimtariamente con otros distritos 
a fin de lograr una escuela secundaria verdaderamente amplia, en 
la cual alumnos de todas las capacidades y antecedentes sociol-
económicos estudien juntos."* Aun cuando se consolidaran, el 
resultado sería el de racionalizar el problema, en vez de resolverlo. 

7. Mills, C. Wright: Power, Ft^tics and Feoide, p. 368. 
8. Conant, James: « u n » and ^burtis» p. 77. 
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Pero, ¿quién sabe? Quizás la lucha de clases estallaría en el patio 
de recreo. 
Finalmente, ¿qué se ha hecho el tradicional ideal norteamericano 
que a todos nos enseñaron a honrar: la leyenda del hombre auto­
didacta, que se educa a sí mismo? Me parece que nuestros pro­
gramas de instrucción pública; en vez de permitir que vm individuo 
inicie y emprenda por ái mismo un proceso educacional continuo 
y coherente, que dura toda la vida, son 'programas mediante los 
cuales el individuo es sencillamente sometido a una serie de situa­
ciones de adiestramiento aisladas y al azar. 

Desdé la libertad individual hasta el servicio nacional, desde el 
igualitarismo hasta la osificación jerárquica racial y clasista, desde 
la confianza en si mismo hasta la dependencia institucional, hemos 
llegado a considerar la educación como un proceso mecanidsta de 
absorción homogénea y sin juicio crítico de "datos", y el desarrollo 
dé capacidades para el trabajo calificado. Pero se trata de a l ^ 
más que eso. La socialización y el tipo de desarrollo cultural 
reinantes en el seno de las instituciones educacionales norteameri­
canas, están deviniwido cada vez más centralizadas en vm intento 
de moldear y dar forma a la juventud norteamericana. Este es 
principalmente el resultado de la influencia menguante y, en algiv 
nos casos, del colapso de otras instituciones tradidonsdes sodali-
zadoras tales como la iglesia y la familia. Las escuelas, a todos 
los niveles, reciben a la postre la tarea de mantener, modificar, y 
transmitir los temas dominantes de la cultura nacional., 

En términos cuantitativos, la educación ha estado aumentando 
rápidamente en las últimas décadas; pero, según crece en tamaño, 
disminuye en términos caalitatívos. Rickover declara en Edacati<m 
and Freedom: "Terminamos donde comenzamos hace cien años 
—con ima educación vocacional de carácter elemental para la 
mayoría, y ima escasa preparación xmiversitaria para una minoría 
de estudiantes." » Conant, quien está muy preocupado con la situa­
ción del 80-85% de los estudiantes urbanos de segunda enseñanza 
que no ingresarán en las universidades, y constituyen "dinamita 
social", considera como meta primordial de la educación, inculcar 

9. Rickover, Hyman: Edncatlon and Freedom, p. 145. 
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a estos estudiantes " . . . el tipo de celo y dedicación... que les 
permita resistir la implacable presión del comunismo." " 

¿Cuál es la situación respecto a los maestros? ¿Cómo le va a 
la nación en ese frente? Más del 30% de los estudiantes en las 
universidades norteamericanas optan por el magisterio, en primera 
y segunda enséñamza. Sin embargo, pese a la cantidad, Mortimer 
Smith observa en Th© Diminished Mind, " . . .las instituciones de 
formación de maestros... nos están proveyendo de maestros que 
resultan ser nuestros ciudadanos más pobremente educados." ^ Aim 
cuando la profesión de maestro debiera merecer el más alto res- • 
peto en cualquier sociedad, muchos de nosotros estamos muy 
conscientes del hecho de que, con respecto a otras escuelas, la de 
magisterio es considerada como la ruina intelectual de la uni­
versidad. 

Parece evidente que la educación burguesa en Estad(Ki Unidos 
se halla en su estado más irracional y decadente en términos his­
tóricos. Tanto el sistema universitario como el primario y el 
secundario se están consolidandcC, racionalizándose, enteramente y 
deshumanizándose en su orden interno, y colocándose al servicio 
^el Estado, la industria y las fuerzas armadas. Kerr es muy 
explícito al respecto, cuando habla de la "multiversidad" en el 
sentido de estar en concubinato con el gobierno federal. John 
Hannah, presidente del Michigan State CoUege, fue aún más franco 
en un discurso, en septiembre de 1961, cuando dijo: "Nuestras 
universidades deben considerarse como bastiones de nuestra d^en-
sa, esenciales para la preservación de nuestro país y de nuestro 
modo de vida, al igual que lo son los bombarderos supersónicos, los 
submarinos nucleares, y los cohetes intercontinentales."" Ea he­
cho de que ninguno de los tres sistemas de armas mencionadas por 
Hannah hubiera podido ser diseñado, construido, u operado con 
hombres carentes de títulos universitarios prueba que sus palabras 
no son simple retórica, propia del 4 de julio. • Hannah nos muestra 

10. Conant, James: Slums and SabortM, p. 34. ' 
11. Smith, Mortimer: The DimlnlAed Mind. p. 87. 
12. Hannah, John: Discurso ante una asamblea de padres en la Michigan 

State University, en septiembre de 1961. 
* Día de la independencia norteamericana. (N. del T.). 
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aún mejor su idea de la educación en un artículo titulado, "La 
responsabindad de las escuelas en la defensa nacional", en el que 
comenta: "Creo que las escuelas primarias y las escuelas secun­
darias pueden hacer que la educación sirva al individuo y al interés • 
nacional mediante la prepso-ación de jóvenes para el servicio militar, 
y para la vida bajo condiciones de tensión, de la misma manera 
que los prepara para la universidad, o para un empleo b profe­
sión . . . Incluso no tendría inconveniente en usar la palabra "adoc­
trinamiento" en cuanto al tipo de educación que tengo en mente. 
Si no vacilamos en adoctrinar a nuestros hijos en el amor a la 
verdad, el amor al hogar, y el amor a Dios, no veo justificación 
alguna para ser remisos a enseñarles el amor a la patria y el amor 
a lo que este país significa." " 

El comentario de Hannah acerca de " . . .la vida bajo condiciones 
de tensión..." está relacionado con una observación hecha por 
Eric A. Walker, presidente de la Pennsylvania State University, 
hace unos años. Resulta que habían ocurrido tina serie de suici­
dios y tentativas de suicidio entre los estudiantes en un espacio de 
tiempo relativamente corto. Numerosos estudiantes y profesores 
Gomenzarcm a quejarse del nuevo sistema de periodo de clases que 
había sido implantado —con el objeto de "acelerar" los estudios^— 
y relacionaban la t«isión y el esfuerzo que imponía el nuevo siste­
ma con el suicidio de estudiantes. La respuesta del Dr, Walker a 
estas quejas fue en el sentido de que la mayor presión sobre los 
estudiantes era beneficiosa, ya que les permitía "sufrir su trastorno 
nervioso al principio", es decir, antes de graduarse y tener em­
pleos y familias, que es cuando el hecho de sufrir un agotamiento 
nervioso les causaria más dificultades. 

No obstante las torpes actitudes de tantos de nuestros profesores, 
o la deshiunanización de la forma y el contenido de nuestras ins­
tituciones educacionales, seiía errónea pensar que los problemas 
sólo existen en el ámbito del sistema educacional. Si bien es cierto 
que la educación ha sido despojada de cualquer significado gue 
antaño poseía —y el Dr. Conant es reducido a definir la educación 

13. Hannah, John: "The Schools' Responsability in National Defense" 
mayo 5 de 1955, citado en The Papar, Nov. 17/1966, p. 1. 
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como " . . . lo que sucede en escuelas y universidades"" nuestro 
sistema educacional está lejos de hallarse próximo al colapso. En 
efecto, está prosperando. La "industria del conocimiento", como 
Kerr lo llama, representa el 30% del Producto Nacional Bruto, y 
su- tasa de crecimiento es el doUe de la de cualquier sector de la 
economía. El magisterio constituye el mayor grupo laboral de la 
fuerza de trabajo: unos 3 millones de trabajadores. Hace 25 años 
el Gobierno y la industria apenas se interesaban en la educación. 
Pero, en 1960, el gasto nacional global relacionado con la educa­
ción, tanto pública como privada, llegó a la cifra de 23.1 miles de 
millones de dólares. Como dice Kerr, " . . .la universidad se ha 
convertido en un instrumento primordial de utilidad nacional. Esto 
es nuevo. Esta es la esencia de la transformación que ahora expe­
rimentan nuestras universidades."" En ima palabra, nuestras 
instituciones educacionales se están convirtiendo en apéndices del 
capitalismo corporativo norteamericano, y están siendo transfor­
madas por el mismo. 
No se está aboliendo la educación en favor de algo que se NÜama 
adiestramiento. En vez de ello, la educación está siendo transfor­
mada, de un clasicismo semi-aristocrático, y de un romanticismo 
pequeño-burgués, en algo completamente nuevo. Estos cambios son 
evidentes de manera distinta a la que muestra las estadísticas 
cuemtitativas expuestas anteriormente. Por ejemplo, podemos 
examinar la situación respecto a las ciencias sociales y a las huma­
nidades. La f'realidad" socisd psicológica que se nos da a estudiar 
es "objetivada" hasta el" ptmto de la esterilidad. El mimdo real, 
debemos sobrentender, "carece de importancia" y, pragmática­
mente, tiene poco o nada que ver con la verdadera actividad de 
la vida del hombre, de las clases y de las naciones. En cierto 
sentido, estamos separados de la vida. En otro sentido, estamos 
siendo condicionados para la vida en una sociedad inanimada, estan­
cada, y estéril. 
Otro ejemplo: existe algo más que una conexión semántica entre 
la división del trabajo académico y la especialización de que todos 

14. Conant, James: Bulletin oí the Councll for Basic Educatíon, enero 
de 1960, p. 3. 

15. Kerr, Clark: Uses of tiie Univwai«y, p. 87. 
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estamos conscientes, y la correspondiente división del trabajo que 
ha prevalecido en la industria en gran escala. Pero es importante 
comprender cuál es el significado de esa conexión. No se sigue que, 
por el hecho de que la tecnología deviene diversifícada y especiali­
zada, el conocimiento y pericia académicos deban seguir la corriente. 
André Gorz comenta a propósito: "Es completamente falso que la 
tecnología moderna requiere espedalizadón; muy al contrario. 
Requiere ima educación "polivalente" fundamental, que comprende 
no vm conocimiento fragmentario, predigerido y especializado, sino 
ima iniciación —-o, más exactamente, una facultad de auto-inicia­
ción— en métodos de investigación y descubrimiento científlco-
tecnológicos." ^ Si la nueva producción tecnológica no es lo que 
hace necesario el tipo de especialización aislada que conocemos tan 
bien, entonces ¿a qué debe atribuirse? Gorz aclara de nuevo: "El 
capitalismo en realidad necesita hcmibres fragmentados y atomi­
zados . . . " " a fin de mantener su sistema de jerarquías cen­
tralizado, burocratizado y militarizado, para "...perpetuar svu 
dominación sobre los hombres^ no sólo como trabajadores, sino 
también como consumidores y ciudadanos"." 

Desde este punto de vista, podemos comprender que el malestar 
rteinante en el sector de la educación, el cual como estudiantes y 
profesores hemos SMitido de modo tan personal e intenso, no es 
una aberración, sino que está enraizado muy firmemente en la 
economía norteamericana. En rfecto, el "sistema organizado", que 
Paul Goodman llama "educación errónea obligatoria", puede que 
nos eduque mat, pero ciertamente sirve muy bien a los amos de 
ese sistema: la clase gobernante de los Estados Unidos. Edgar Z. 
Friedenberg escribió: "Los males educacionales son atribuidos a 
escuelas defectuosas. En realidad, puede tratarse muy bien del 
trabajo de escuelas eficaces, dedicadas a fines malévolos por la 
sociedad que las sostiene y controla." «» Además, continúa más 
adelante en el mismo artículo, "Las escuelas son una indicación 

16. Gorz, André: "Capitalism and the Labour Forcé", intematioaal 
Sodalis» Jonrnal, p. 423. 

17. IMd., p. 428. 
18. IMd̂  p. 428. 
19. FriedenberK, Edgar Z.: Hie NMion, Sept 20/1965, p. 72. 
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concluyente de que una sociedad puede dividirse en un grupo domi« 
nante y un grupo subordinado, y que el grupo dominante quiere 
enseñar al grupo subordinado algo que no puede confiarse que 
aprenda si se le deja solo."*" Clark Kerr aceptaría esto, tanto 
para la sociedad en general —que él divide en "administradores" 
y "administrados"— como para la universidad. Kerr declara: "Los 
intelectuales (incluidos los estudiantes universitarios) constituyen 
un elemento particularmente volátil... Son por naturaleza irres­
ponsables. . . Como resultado, nunca nadie (incluidos ellos mismos) 
confía en ellos completamente," ^ Pero Kerr no nos descarta. Axin 
cuando somos por naturaleza irresponsables (¿quizás porque pode­
mos damos cuenta de las contradicciones?) nos considera nece­
sarios.. El hecho de quién atrae o capta mejor a los intelectuales, 
y quién los usa más eficazmente, es importante, ya que pueden ser 
un instrumento, pero también una fuente de peligro." ^ 

Creo que podemos concluir que el sistema educacional de Estados 
Unidos es un mecanismo coherehte, bien organizado, y —en la 
medida en que quienes mandan todavía mandan— eficaz. Sin 
embargo, ha convertido nuestros valores humanitarios en sus 
opuestos y, al mismo tiempo, nos ha proporcionado la capacidad 
para comprender y evaluar en sentido critico tanto á nosotros 
mismos como al propio sistema. Hasta ese punto el sistema está 
plagado de contradicciones internas. Además, los acontecimientos 
que incluyen la rebelión estudiantil en los últimos años, demuesi-
tran la probabilidad de que esas contradicciones continuarán 
manifestándose en una lucha abierta y prolongada. Como predijo 
Kerr, oonstitidinoa una fuente de peligro y de rebelión incipiente. 
Y el hecho de que Kerr fue destituido de su cargo, y se empleó 
la policía para hacer frente a la rebelión, es prueba suficiente que 
dichas contradicciones son irreconciliables en el seno de la estruc­
tura del capitalismo corporativo. Tal como Quintín Hoare observó 
en New Left Beview No. SZ,".. .una reforma áél sistema educa-

20. Ibid., 
21. Kerr, Oark: Industrialism and Industrial Man", citado en "The Rflnd 

of aark". en Draper, Hal led.): Borlielegr: Hie Newr lauden* Bevtril̂  
p. 211. 

22. lUd. 
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donal implica asimismo una rrfonna de loei edncadoies, y esta es 
una tarea política que suscita la cnesfióii de tnuurfonnar la COH' 
deuda y la ideología eu toda la sodedad." ̂  £1 problenuí central 
de transformar radicalmente el sistema educadonal consiste en la 
transformadón de educadores y educandos —profesores y estudian­
tes. Y esta transformadón, si bien comienza con las demandas 
respecto a la situación laboral de profesores y estudiantes, no puede 
realizarse a menos que ocurra en el seno (y esté orgáoücamente 
unida a la práctica) de un movimiento político radical de masas. 

Segunda Pute 

LA ECONOMÍA POUTiCA DE l A MDLTIVEBSIDAD 

La fábrica dispensadora de cmiodmientos 

¿Qué sentido tiene referirse a la universidad como a una fábrica? 
¿Se trata sólo de ima buena analogía? ¿O es que hay en ello algo 
más que una buena analogía? Según Kerr, "L^ luüversidad y algu­
nos sectores de la industria están paredéndose cada vez más." ^ 
También nos informa que, "La universidad está siendo exhortada 
a. . . consolidar sus actividades con la industria como nunca 
antes..." *5 sin embargo, en términos de control, la consolidadón 
de que habla Kerr parece haber sido completada. Según un estudio 
de H. P. Beck, . "De conjimto, parece abrumadora la evidenda de 
grandes conexiones entre la universidad y los intereses económicos 
a altos niveles. El gran número de altos cargos en la industria, él 
«rnierdo, y las finanzas, que ocupan por lo menos dos lerdos de 
los consejos de gobierno de estas 30 universidades de primera dase, 
parecería dar a una decisiva mayoría motivos más que sufldentes 
para identificar siis intereses personales con los de los intereses 

23. Hoare, Quintín: "Education: Programs and Men", New Ijett Bevfew 
No. 32, pp. 50-51. 

24. Kerr, Clark: Uses ot ttie ViáversUy, p. 90.' 
25. ttíá^ p. 86. 
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económicos." '^ En efecto, apenas hay diferencia entre los nombres 
de quienes integran los consejos de gobierno de casi todos los cole­
gios y universidades del país, y los que encontramos entre los que 
componen las juntas de directores de las corporaciones. ' 

Pero no es prueba suficiente llamar universidad a una fábrica, 
simplemente porque sea controlada por las mismas personas que 
controlan la industria. Debemos investigar más a fondo. Consi­
deremos un desarrollo relativamente reciente en el seno de la 
economía norteamericana: la "industria de la innovación". Este 
aspecto del capitalismo corporativo, comúnmente llamado "I y T>", 
Investigación y Desarrollo, se ha convertido en una gran industria. 
Desde 1940 ha crecido en 27 veces; y, actualmente, representa el 
5% aproximadamente del presupuesto federal global." Lo impor­
tante para nosotros es el hecho de que el 20% del trabs^o y de la 
producción de la industria de la innovación se realiza directamente 
en el seno de la imiversidad. En efecto, este fenómeno es lo que, 
desde la Segunda Guerra Mundial, ha estado transformando el 
panorama académico en lo que ahora llamamos la "multiversidad". 
Se han creado áreas de trabajo enteramente nuevas: analistas y 
técnicos, consultores industriales, promotores de la investigación, 
funcionarios contratantes, y directores de proyectos de investi­
gación. 

Si bien la investigación y el desarrollo pueden verse sólo como 
accesorios de la verdadera función de la universidad —la enseñan­
za—, la posisión que ocupa es mucho más estratégica. "Los hombres 
que enseñan en los altos cmtros de estadio, en los Estajdos Unidos, 
determinan para él resto de nosotros no sólo lo qne es verdadero 
y lo que es faJso, «ano en gran medida lo que 'se' hace y lo qué 'no'' 
se hace. Como estas instituciones están usualmente más adelanta­
das — p̂or lo menos en una generación— que cualquier segmento de 
la sodedad que dirigen, su influencia en un momuito dado parece 
siempre modesta. Con los años, sin embargo, otHsstituyen quizás 

26. Beck, H.P.: Citado en Aptheker, Bettina: Big Business and Ote Amert* 
ean ünlvra^lty, p. 7. 

'27. "The Innovation Industry", Montiily Bevi«vr, Julio-agosto 1959. 
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la más importante fuente de innovación de la sodedad." ^ Y esas 
innovaciones son máis importantes de lo que pudiéramos pensar. 
Según Mills, "La investigación con fines burocráticos sirve para 
hacer la autoridad más eficaz y más eficiente mediante el suministro 
de información útil a los planifícadores autorizados." ¡» A la postre 
la multiversidad deviene la vanguardia del status qno, proporcio­
nando los conocimientos adecuados para introducir poco a poco el 
Nuevo Orden de 1984* La manifestación más patente de esta 
tendencia puede verse en las ciencias. Mills concluye: "La ciencia 
—^iiistóricamente comenzada en las universidades, y relacionada de 
modo más bien informal con la industria— ahora ha devenido 
oficialmente establecida en, para, y por el orden militar." «> 

Como indiqué anteriormente, los servicios prestados por la educación 
norteamericana al capitalismo corporativo están demostrados por 
la división del trabajo académico. Según James Conant, se pueden 
obtener más de 1,600 títulos académicos diferentes en el seno de 
nuestras fábricas de diplomas, la mayor parte de los cuales corren 
parejos con las d«nandas de capacidad profesional de la nueva 
tecnología. Pero es importante notar que la división del trabajo 
está aumentando no sólo en el seno de las imiversidades, sino 
también entre las vmiversidades. De la misma manera que dife­
rentes' fábricas pueden producir distintas clases de mercancías, 
diferentes universidades producen diferentes clases de estudiantes. 
Durante las últimas décadas se ha estado desarrollando cierto tipo 
de "pluralismo" educacional. Las instituciones tradicionales de la 
Ivy Leagae** preparan a los hijos e hijas de la clase gobernante, y 
de la antigua clase media, para ocupar sus puestos en la nueva 
élite de los*gobemantes y administradores. Los qolegios y univer^ 

28. Jencks, Christopher: "The Future oí American Education", Tt^ Ra. 
dical Pape», p. 271. 

29. MUls. C. Wrifi^t: The SodoIi^iioBl ImugiBatton, p. 117. 
30. Mills. C. Wright: Pow«>, POlttIcs and Pecqde, p. 417. 
• Evidentemente el autor se refiere al tema de la novela de George 

Orwell, Mil novedentos o«dienta y enalaro, Edilusa, La Habana 1960 
(lí. del T.) 

•• Las un'versidades de más renombre, tales como Harvard, Yate, etc 
(N. dd T.) 
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sidades de los estados preparan a los hijos e hijas de la dase 
trabajadora, y de la pequeña burguesía, para entrar en los sectores 
altamente calificados de la nueva clase trabajadora, el sector inter­
medio de los empleados de oficina, y el de los profesionales de la 
clase media tradicional. Finalmente, los nuevos colegios intermedios 
de la comunidad sirven mayormente las crecientes necesidades 
educacionales de los hijos e hijas de la clase trabajadora. Esta 
división de la función educacional, tanto dentro como entre nuestras 
escuelas, tiene una importancia estratégica ulterior para la organi­
zación radical, a la cual me referiré en la Tercera Parte de este 
trabajo. 

Hasta ahora sólo hemos visto la conexión entre las univeiisidades y 
las factorías de la industria en tm sentido secundario. EIs cierto 
que existen paralelos entre la forma y é[ contenido del sistema 
educacional, y la industria én gran escala. EJs cierto que las mismas 
personas determinan los parámetros por los que se formulan las 
decisiones de ambos -sistemas. Es cierto que el trabajo intelectual 
que no implica enseñanza — l̂a Industria de la innovación— produce 
una mercancía que es consumida directamente por la industria. 
Todo esto no constituye todavía suficiente evidencia para llamar a 
nuesti'as escuelas "fábricas", excepto en un sentido análogo. Antes 
de que podamos sacar esa conclusión, debemos examinar la función 
fondamental de nuestro sistema educacional —la tarea de enseñar 
y de aprender. 

Una fábrica es el lugar del aparato de la producción^ de carácter 
social, donde los hombres trabajan juntos para producir una mer­
cancía destinada al consumo en el mercado. Las mercancías son 
compradas, ya sea directamente por el público o por otros sectores 
de la industria. Además, si uno es im radical, existen criterios 
estratégicos acerca de las fábricas que hay que considerar también. 
¿Es trabajo productivo el que se realiza en la fábrica? es decir, 
¿son las mercancías producidas necesarias y útiles, en vez de estar 
destinadas inherentemente al derroche, la represión, y la destruc­
ción? Dicho de otro modo: un trabajo de la misma naturaleza, 
aunque trararformado, ¿sería esencial en una economía racional (es 
dedr, socialista)? Estos son los tipos de preguntas que deben 
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contestarse antes de que podamos llegar a vina comprensión tanto 
de nuestro sistema educacional ccmio de las nuevas características 
de la sociedad industrial avanzada. 

Trabajo y enajenación en el seno de la universidad 

Para comenzar, expondré algunos argumentos para resolver dispu­
tas con otros radicales antes de que surjan. En primer lugar, gran 
parte del trabajo que se realiza en la educación, en Estados Unidos, 
es irracional. Tanto el aprendizaje como la enseñanza de muchas 
(aunque no todas) de las técnicas manipulativas de la economía 
burguesa, empleadas en nuestras escuelas de administración comer, 
cial, de educación, y de ciencias sociales, no pueden considerarse en 
ningún sentido como trabajo productivo. Sin embargo, si bien esto 
es váfido en parte para la universidad, no se sigue que sea válido 
para la universidad como un todo objetivo. 

En segundo lugar, no estoy tratemdo de insinuar que los estudiantes 
son trabajadores en sentido estricto. En el mejor de los casos, 
siempre que ellos, sus familias, o sus amigos, estén pagando el costo 
de la enseñanza que reciben, su actividad de aprendizaje resulta 
sólo en la producción de valor de usio; es decir, el aiunento potencial, 
socialmente útil, en la productividad futura úe su fuerza de trabajo. 
Sin embargo, en la medida en que el estudiante es pagado por 
institucibnes privadas o estatales para ocuparse en clases e^ecí' 
ficas de trabajo intelectual, su actividad en algunos casos pudiera 
considerarse como de producción de una mercancía; o sea, el 
desarrollo de la productividad de su fuerza de trabajo como un 
valor de cambio real, más bien que un valor de uso potencial. 
Pudiera decirse que este pequeño número de estudiantes son tra­
bajadores. Sin embargo, la posición de la mayoría de los estudiantes 
es la de futuros trabajadores; es decir, principiantes o aprendices. 
Pero, en calidad de aprendices, es importante que admitamos que 
muchos estudiantes comparten gran parte de las relaciones sociales 
y condiciones de la producción con otros tantos trabajadores califi­
cados de la. industria en gran escala. 

Por último, es cierto que muchos profesores están resultando muy 
emprendedores y desarrollan muchos intereses que están objetiva^ 
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mente ligados a la clase gobernante y sub-gobemante. Sin embaiigo, 
decir que esto es válido para todo el profesorado significa no tener 
en cuenta cierto tipo de división de dase que se está manifestando 
en él seno del cuerpo de profesores de las universidades noí;te-
americánas. Clark Kerr distingue tres tipos funcionales dentro del 
profesorado de la universidad. ^ El cuerpo de profesores al nivel 
más alto —compuesto de decanos de escuelas, administradores 
intelectuales, promotores de la investigación científica, y consulto­
res a sueldo— debe considerarse como perteneciente al sector 
pequeño-burgués y administrativo, cuyos intereses están ligados a 
los de la clase gobernante y sub-gobemante. El segundo grupo, 
los educadores tradicionales, debe considerarse como compuesto 
por profesionales de la clase media, en el sentido clásico. Sin 
embargo, el tercero y mayor de los grupos, compuesto por profeso­
res a un nivel inferior, que se ocupan primordialmente de enseñar 
en lo que pudiéramos llamar la linea de produccito en masa de 
las capas más amplias, debe suponerse integrado por miembros de 
la joKsva dase trabajadonu Sus intet«ses objetivos están con los 
estudiantes y la clase trabajadora en general, no obstante el signi­
ficativo problema de la falsa noción de si mismos. También este 
punto es de importancia estratégica y táctica y será examinado 
en la Tercera Parte, 

Hasta aquí los argumentos. ¿Cuál es la índole de la actividad 
enseñanza-aprendizaje en el seno de nuestras instituciones educa­
cionales que pudiera permitimos llamarlas "fábricas dispensadoras 
de conocimientos" en un sentido distinto del que implica ese cali­
ficativo? Ante todo tenemos que tomar en cuenta algunos factores 
históricos. El crecimiento de la economía norteamericana en los 
últimos treinta años ha sido facilitado en parte por el desarrollo 
de ima nueva tecnología. El desarrollo mismo de la nueva tecnolo­
gía, los cambios de ocupación que ha engendrado, y la mayor 
calificación requerida para su funcionamiento, han generado inmen­
sa presión sobre el Estado para el adiestramiento de un sector 
altamente calificado en el seno de la fuerza de trabajo. La clase 
trabajadora, reconociendo la necesidad de nuevas capacidades, tanto 

31. KéÍT, aark : Uses of the Universlty. 
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para ella como para sus hijos, también ha demandado del Gobierno 
una mayor y mejor educación. Incluso actualmente, es probable 
que los niveles de capacidad estén elevándose al ritmo más alto 
de la historia. El G<)bíemo respondió y continúa respondiendo. 
Según Kerr, "La educación superior recibió en 1960 alrededor de 
15 miles de millones de dólares del gobierno federal — ûn aumento 
de cien vece» en veinte años." ̂  Sin embargo, si bien las demandas 
de extensión de la educación tienen su origen tanto en las necesi­
dades de una tecnología en desarrollo como en la demanda de 
padres trabajadores, son las necesidades de la industria lo que 
jestmctara; la forma y el c<mtenido de la expansión educacional. 
Según Gorz, el Estado responde al capital más bien que al pueblo, 
" . . . ya que el desarrollo de la educación entra en la categoría gene> 
ral de crecientes necesidades colectivas producidas por la expansión 
monopolista..." ^ En las últimas décadas, la creciente reproduc­
ción y acumulación de un aumento continuo en la prodnctíiidad 
del tralla jo ha constituido una neoei^dad objetiva del capitalismo 
corporativo contemporáneo. Kerr observa: "En vez de esperar fuera 
de las universidades para contratar personal, los agentes (de los 
industriales) lo hacen en los pasillos de las nüsmas. También 
realizan sus gestiones en las ofícinas de servicio de empleos o bolsas 
de trabajo universitarias.","* 

Los colegios y universidades han ido más allá de su tarea tradi 
cional de socialización y formación cultural. Las imiversidades 
están profundamente enfrascadas en la producción de una mercan­
cía decisiva y comerciable: fuerza de trabajo. De nuevo Gorz 
comenta: " . . .la labor de aprender (y de enseñar), de extender y 
transformar capacidades profesionales, está implícitamente recono­
cida como trabajo socialmente necesario y productivo, mediante 
el cual el individuo se transforma de acuerdo con las necesidades 
de la sociedad (y de la industria)..."»» Este aspecto de la uni-

32. IMd., p. 53. 
33. Gorz, And^é: 'Capitallsm and the Labour Forcé", IntarnatloBBl 

Sodalist Journal, p. 417. 
34. kerr, Oa i* : V,wBa <rf the Unlverslty, pp. 89-90. 
35. Gorz, Andre: "Capitalism and the Labour Forcé", Intemattoml 

Sodbüist Joi^nial, p. 418. 
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versidad ccMistituye el factor más decisivo para la economía. El 
logro de un aumento en la fuerza de trabajo socialmente útil y 
necesario constituye la nueva función histórica de nuestras institu­
ciones educacionales, lo cual nos permite considerarlas, muy correc> 
tamente, como fábricas dispensadoras de oonocimientos. En este 
proceso de cambio histórico, la educación liberal ha sido transfor­
mada en lo opuesto, y lo que estamos presenciando es el adveni­
miento del adiestramiento y el adoctrinamiento. El núcleo de la 
universidad, despojado de sus adornos, se ha convertido en el crisol 
para la producción, formación y socialización de la nueva clase 
trabajadora. 

¿Qué aspecto presenta el interior de la nueva fábrica dispensadora 
de conocimientos? ¿Dónde están los talleres? Específicamente, 
éstos se encuentran en las aulas, en las ofícinas de las escuelas, en 
las salas de estudio de las bibliotecas, en los hogares, en los dis­
pensarios y clínicas de tratamiento psicológico, en las salas de 
conferencias, en los laboratorios de investigaciones, y en las oficinas 
del personal administrativo. ¿Qué clase de maquinaria encontramos 
en estos talleres donde se hacen mil esfuerzos mentales? ¿Qué 
clase de aparato han construido nuestros regentes en nombre de 
nuestra superación? La maquinaria piwluctora de conocimientos 
cala la universidad. Y, pese a su invisibilidad aparente, no es 
menos real y tangible. El aparato productivo iX)nsiste de califica­
ciones, exámenes, libros asignados, monografías e informes, todos 
los requisitos del plan de estudios y de horarios, regulaciones no 
académicas i¿ loco parratis, equipo científico y recursos, la mecánica 
de donaciones y dotaciones, procedimientos disciplinarios, policía 
universitaria y civil, y todas las técnicas psicológicsis, represivas 
y de sublimación, del miedo y del castigo. Casi toda, si no toda, 
esta maquinajria y los propósitos para que se usa, está más allá 
del control de los estudiantes y de la facultad que trabaja con ella. 
Todo gobierno, todo control, todos los parámetros de formulación 
de decisiones han caído en manos de los representantes adminis­
trativos de la clase gobernante. En el mejor de los casos, los 
"representantes" de la "opinión" estudiantil y profesoral, selec­
cionados de antemano, son prefabricados. Por ejemplo, se permite 
a las estudiantes determinar cuan estricto, o liberal, debe ser d 
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horario en sus dormitorios; pero la suposición subyaciente en 
el sentido de si debieran haber toques de queda o no, es algo que 
no admite discusión. O,- si bien algunos (no todos) profesores están 
en libertad de enseñar lo que deseen, no están " . . .en libertad de 
decidir cómo enseñar —si a grupos grandes o pequeños, en asigna­
turas por escuelas o de otra forma, un día a la semana o cinco 
dias." 3« 

En el pasado, la tarea de enseñar y de aprender era un proceso 
en dos direcciones, como la dialéctica socrática en su forma más 
pura. Sin embargo, con el advenimiento del Estado corporativo 
y su correspondiente apropiación del aparato cultural, la educación 
ha devenido uni(fimensional en forma creciente. La enseñanza se 
reduce a una distribución indiscriminada de conocimientos, técnicas 
y "datos" establecidos, en tanto que el aprendizaje se transforma en 
un consumo pasivo de lo mismo. En su sentido más amplio, la 
cultura —aquello que es creación del hombre— es convertida en 
anti-cultura: ima criatura de la producción en expansión. La 
educación —educación viene de "educir", sacar una cosa de otra— 
se ha convertido en algo que el Estado proporciona a la gente. 
Por último, profesores y estudiantes, distribuidores y consumidores 
deshumanizados de la mercancia-ccxiocimiento, devienen mercancías 
ellos mismos: algo que se compra y se vende en la bolsa de trabajo 
de la universidad. 

Pero no basta que la fábrica dispensadora de conocimientos pro­
duzca fuerza de trabajo califícada en forma dé materia prima. 
También la mercancía debe ser sodalmenté útil. Cuando Clark 
Kerr describe la maquinaría de la imiversidad, nos dice que los 
procesos y requisitos acadépiícos son " . . .parte del proceso de 
coi^elar la estructura de la pirámide ocupacional, y de asegurar 
que los que se portan bien adelanten én sos carreras aan caando los 
más sabios se queden rezagados (el subrayado es mío)." " 

Nuestras asperezas tienen que ser limadas, nuestros espíritus rotos, 
nuestras esperanzas mundanas, y nuestro modo de ser subordinado 

36. Jencks, Christopher: "The Future oí American Education", Tlie Ba­
ncal P^ets. 

37. Kerr, Clark: Uses of ti» Uhlvenlfy, p. 111; 
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y dócil. Y si no nos apaciguamos y reprimimos con todos los meca­
nismos que ellos han construido para nuestra autoflagelación, 
entonces se invocará la autoridad. 

Como todo buen programa de adiestramiento, la fábrica dispensa­
dora de conocimientos reproduce con exactitud todas las condiciones 
y relaciones de producción existentes en las fábricas del capita­
lismo corporativo avanzado: aislamiento, manipulación, y ena­
jenación. En primer lugar, los trabajadores de la enseñanza y 
del aprendizaje, de la fábrica dispensadora de conocimientos, son 
enajenados entre sí, aislados y divididos entre ellos mismo§ por 
grados, rangos de clase, y niveles de estados de posición de la 
jerarquía burocrática. En segxmdo lugar, son enajenados del 
producto de su trabajo, cuyo contenido y proposito han sido deter­
minados y usados por alguien ajeno a ellos mismos. Finalmente, 
son enajenados en la actividad de la educación misma. Lo que 
debiera ser activa producción y reproducción de cultura, no es 
más que consumo y distribución forzados y coercitivos de datos y 
de técnica. La mentalidad burocrática prevalece en todo el aparato 
educacional. La historia y la ideología han llegado a su término. 
La ciencia, las humanidades, incluso la filosofía han perdido su 
Valor. La política se reduce a campañas de publicidad y ventas. 
Por último, gobierno y auto-determinación se convierten en cues­
tiones de administración y de dominación. 

El Hgnif icado de la rebcüto estudiaitlfl 

Nuestros manipuladores han pasado por alto un factor fundamental-, 
hay una faceta de la historia humana ante la cual la weltans^ 
chaaang * burocrática está ciega. Los btmibres no son de barro. 
No obstante todos los pronunciamientos oficiales afirmando el fin 
de esto o aquello, el manantial de la Bbertad humana está muy 
lejos de agotarse. Todas las tentativas de impartir la ignorancia, 
en lugar del conocimiento, han resultado fallidas. La rebelión 
estudiantil es un acontecimiento histórico. Alguien (¿los estudian­
tes de Berkeley?) divulgó un secreto: el rey está desnudo. 

• Aproximadamente, concepción del mundo. (N. del T.) 
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Nuestros gobernantes están conscientes de ello. Los burócratas del 
capitalismo corporativo deben reducir y controlar la calidad y el 
contenido de la educación "liberal". Ellos saben muy bien que 
una cultura ampliamente extendida, producto del pensamiento 
crítico, pudiera desafiar, dvirante una crisis, las, relaciones existen­
tes de producción y de dominación. El control de la CÍA •* sobre 
la NSA, •*• y sobre otras organizaciones "culturales", lo demuestra 
cabalmente. 

Pero la clase gobernante corporativa no está primonfialmente inte­
resada en contenemos y apaciguamos como intelectaales. Su 
verdadero interés respecto a nosotros estriba en nuestro papej 
de miembros altamente calificados de la nueva clase trabajadora. 
Como señala Gorz, " . . .los trabajadores calificados... poseen por 
deiecho propio... la fuerza de trabajo que proporcionan." ^ Sus 
capacidades son atributos de efflos mismos, y no simplemente el 
medio material de producción. Gorz continúa: " . . .el problema 
de la alta gerencia consiste en armonizar dos necesidades contradic­
torias: la necesidad de desarrollar capacidades humanas, impuesta 
por los procesos de producción modernos, y la necesidad política 
de asegurar que este tipo de desarrollo no traiga como secuela 
aimiento alguno de la üidependenda del individuo, provocáindolo a 
que desafíe la presente división del trabajo social y la distribución 
del poder." «> 

Por este análisis, podemos comprender la rebelión estudiantil en su 
sentido más estratégico y decisivo. Estamos presenciando y parti­
cipando en im fenómeno histórico importante: la rebelión de los 
api^ndices, de la nueva clase trabajadora, contra las enajenadas 
y opresivas cOTidiciones de producción y consumo en el seno del 
capitalismo corporativo. Estas son las condiciones de vida y de la 
actividad que están a la base de la apatía, la frustración y la 

•* Siglas de "Central Intelligence Agency" (Agencia Central de Inteli­
gencia). (N. del T.) 

*•* Siglas de "National Students Association" (Asodatíón Nacional de Es­
tudiantes). (N. del T.) 

38. Gorz, Andre: Strategy for Laboor, p..l08. 
39. Gorz, Andre: "Capitalism and the Latiour Forcé", Internattoiuri Socia> 

list Joumal. p. 422. 
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rebelión en los predios universitarios norteamericanos. Hace irnos 
años André Gorz predijo: "En la educación es donde el capita^ 
lismo industrial provocará las rebeliones que intenta evitar en sus 
fábricas."*» 

Sin embargo, el movimiento en pro del "poder estudiantil" es aún 
incierto e indefinido. Sus posibilidades son a la vez prometedoras 
y peligrosas. De ima parte, el poder estudiantil puede resultar un 
monstruo corporativo partidario de lo más selecto, interesado prin­
cipalmente en desarrollar mejores técnicas para "administrar con­
juntamente" el aparato burocrático de la sociedad industíial 
avanzada. De otra parte, un movimiento en pro del poder estu­
diantil pudiera desarrollar con éxito una conciencia revolucionaria 
de clase entre la nueva clase trabajadora del futuro, la cual se 
organizaría en sus empleos, y entre la clase trabajadora tradicional, 
en tomo a cuestiones de democracia participante y de control 
obrero. La índole del futuro movimiento dependerá en gran me­
dida del tipo de estrategia y de tácticas que usemos actualmente. 
No hay duda que la lucha será prolongada. No hay victoria segura 
o predeterminada. No debemos olvidar que 1984 es posible; y que 
esa fecha no está muy lejana. Pero hemos acumulado varios años 
de experiencia, y de ella podemos aprender mucho. 

Teroera Parte 

LA PRAXIS DEL PODER ESTUDIANTIL^ ESTRATEGIA 
Y TÁCTICAS 

Socialismo en una nniveKddad... im trastorno infantil 

Quizás el factor aislado más importante que el movimiento en 
pro del poder estudiantil debe tener presente, es el hecho de que 
la imiversidad está íntimamente ligada a la sociedad en general. 
'A causa de esto, siempre debemos recordar que no podemos liberar 
la universidad sin cambiar radicalmente el resto de la sociedad. La 

40. Gorz, Andre: Sfmtegy for Laboar, p. 107. 
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experienda nos enseña que cualquier tentativa de orgarazar un 
movimiento estudiantil basado exclusivamente en problemas "uni­
versitarios", es fundamentalmente conservadora y en última instan­
cia reaccionaria. Debe hacerse todo lo posible para unir los 
problemas universitarios a cuestiones extrauniversitarias. Por 
ejemplo, la cuestión de la clasificación de los estudiantes con vistas 
al Servicio MUitar Selectivo, y la complicidad de la universidad 
con el mismo, debe ir unida a un movimiento general contra él 
reclutamiento y la "No conscripción para Viet Nam". La cuestión 
de la presencia del Pentágono en la universidad, en todas sus 
formas, debe ir unida al uso que se da a las fuerzas armadas 
—guerras agresivas y de opresión en el extranjero— y no simple­
mente a la cuestión de que la investigación científica secreta en la 
universidad, con fines militares, constituye una política académica 
contraproducente. Además, el movimiento estudiantil debe procurar 
imirse activamente a luchas extrauniversitarias en la comunidad 
circundante. Por ejemplo, si es posible, deben apoyarse huelgas 
de trabajadores locales. Este tipo de comunicación y de entendi-
ipiento con la clase trabajadora local es esencial si es que vamos 
a recabar apoyo de la comunidad para las huelgas estudiantiles. 

Radicalizacióa de la nueva dase trabajadora 

Un propósito general, único, del movimiento en pro del poder estu­
diantil, consistiría en el desarrollo de una conciencia política radical 
entre aquellos estudiantes que más tarde ocuparán, cargos en sec­
tores estratégicos de la economía. Esto significa que debiéramos 
captar estudiantes de ingeniería y de tecnología, en vez de estudian­
tes de administración comercial; estudiantes de magisterio en vez de 
estudiantes de arte. Desde im pimto de vista nacional, esta estra^ 
tegia supondria asimismo que debiéramos dar prioridad a la organi­
zación en ciertos tipos de universidades —colegios de la comunidad, 
colegios intermedios, universidades estatales, escuelas tecnológicas—, 
en vez de colegios religiosos, o las universidades de la Ivy lieagne. 

Un modo de establecer la acción política en tomo a esta noción, es 
el de centrar la atención en la bolsa de trabajo de la universidad 
—el vínculo entre la imiversidad y la industria. Por ejemplo, 
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cuando la firma DOW Chemical viene a contratar personal, nuestro 
enfoque principal respecto a los estudiantes de ingeniería química, 
tanto de penúltimo como de último año, que están siendo entrevis­
tados, no debe girar solamente en tomo a la cuestión de la inmora­
lidad del napalm. Nuestras octavillas deben en cambio decir que 
una de las principales fallas de DOW, así como de todas las demás 
industrias, es que sus trabajadores no tibien control sobre el 
contenido o el objeto de su trabajo. Dicho de otro modo: la 
compañía DOW Chemical es nociva, no sólo debido al napalm, sino 
en primer térnüno porque hace a sus trabajadores incapaces» 
no-libres. En una palabra, DOW y toda la industria norteamericana 
oprimen a sus trabajadores, así como a los pueblos del Tercer 
Mundo. DOW en particular debiera ser expulsada del ámbito imi-
versitario, y los estudiantes deben ser exhortados a rib trabajar 
para esa compañía, por su complicidad en crímenes de guerra. Pero 
cuando otras industrias estón contratando personal, nuestras 
octavillas deben apelar al instinto de perfección del entrevistado, 
a su deseo de ser libré y creador, de realizar trabajo humano, en 
vez de trabajo con fines de lucro, bebemos alentarlo, si toma e] 
empleo, a verse a sí mismo desde este pimto de vista —como 
trabajador calificado— y el de su interés personal, y tratar de 
obtener voz y voto en su futuro empleo, en imión de sus compañeros 
trabajadores, calificados y no calificadbs, en el control de la pro­
ducción y en la finafidad de su trabajo. Debemos apuntar funda­
mentalmente al control, al i)oder, dentro y fuera del empleo, para 
influir en las decisiones que nos afectan directamente en todo 
sentido; debemos desarrollar este tipo de conciencia, dentro y fuera 
de la universidad. 

Actividad práctica, jnicio crítíco: notas solire organizadóii 

Hay tres virtudes que son necesarias para llevar a cabo con éxito 
una organización de carácter radical: honradez, paciencia, y sentido 
del humor. En primer lugar, si los estudiantes a quienes tratamos 
de captar no pueden confiar en nosotros, ¿en quién pueden confiar? 
En segundo lugar toma tiempo organizar im movimiento. 
A .veces es necesario trabajar varios años preparando éí terreno 
antes de que un movimiento en pro del poder estudiantil pueda 
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contar con partidarios. A la mayoría de nosotros nos tomó varios 
años antes de que desarrolláramos \m punto de vista radical. ¿Por 
qué ha de ser diferente en cuanto a la gente que tratamos de 
captar? Esto no quiere decir que todo el mundo deba repetir todos 
los errores que nosotros cometimos; pero hay algunas formas de 
cOTnprometimiento y de acción que muchos estudiantes tendrán 
que repetir. Finalmente, por sentido del humor, quiero decir que 
debemos mantener una actitud positiva ante la vida. Los hombres 
intensamente apasionados son los únicos que poseen la fortaleza 
infatigable para motivar a suficiente número de personas a trans­
formar radicalmente un sistema de vida negativo. 

Che Guevara observó, en Guerra de Guerrillas, que mientras la 
gente tenga fe en ciertas instituciones y formas de actividad pofitica, 
el organizador debe trabajar con ella a través de esas instituciones, 
aim cuando pudiéramos pensar que tales formas de acción constitu­
yen callejones sin salida.*^ Lo importante de la observación del 
Che es que la gente debe saber por experiencia propia al tratar 
de lograr cambios, que esas formas están predispuesta^ contra ella. 
El papel del organizador en esta fase es decisivo. El, o ella, no 
debe hacerle el juego al tipo de "reformador" que propugna el 
gobierno estudiantil, ni apartarse de la lucha, denunciándolo como 
"entreguista". Su tarea es más bien la de la critica constanite en el 
seno de la acción. Cuando los reformadores fracasan, se atascan, 
o están dando palos de ciego, el organizador debe estar allí'presente, 
como alguieii que ha estado con dios dorante iwbk la Inciía, para 
hacer el emálisis pertinente del por qué el enfoque de ellos ha fra­
casado, y para indicar las estrategias y tácticas futuras. 

Sin embargo, también tenemos que saber distii^uir. Existen algu­
nas formas de acción política, tales como trabajar dentro áél 
Partido Demócrata, que están tan obviamente desacreditadas, que 
no perderemos nuestro tiempo consideráuidolas. A fin de determinar 
estos límites, el organizador tiene que desarrollar cierta sensibilidad 
para comprender dónde está situada la gente. Mucl̂ as acciones 
radicales han &acasack>, en las universidades, porque los activistas 
no supieron preparar las condiciones para una acción dada. No se 

41. Guevara, Ernesto C3ie: Guerra de GnenülM. 
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logra nada ocupando locales universitarios en protesta contra la 
CÍA, si no se lleva a cabo con antelación, durante varios días, una 
amplia campaña educativa, se hacen peticiones, y se celebran 
mítines sobre la índole de la CÍA. No basta que comprendamos 
claramente el carácter opresivo de instituciones tales como la CÍA 
y el HUAC* antes de actuar como ra(ficales. Debemos aclarar 
nuestra posición a los estudiantes, al cuerpo de profesores, y a la 
comunidad circundante. 

Bl aparato cultural y d problema de la falsa oondaida 

Además de su papel en la economía, es importante tratar de la 
universidad como la columna vertebral de lo que Mills llamó "éí 
aparato cultural". ̂  El lo definió como lasorgani2aciones y miliéux 
€31 los cuales se lleva a cabo trabajo científico e intelectual, así como 
los me(Uos por los cuales este trabajo se pone a disposición de los 
demás. Dentro de este aparato, los diversos medios de comunica­
ción — l̂enguaje, artes masivas, artes públicas, y arte comercial— 
están situados entre el estado consciente del hombre y su existencia 
material. Al presente, el grueso del aparato está centralizado, y es 
controlado por los regentes corporativos de los Estados Unidos. 
Como resultado, su uso de las comunicaciones oficiales tiene el 
efecto de limitar nuestra experiencia y, además, el de expropiar 
gran parte de la experiencia que pudiéramos haber considerado 
nuestra. Lo que necesitamos comprender es que el aparato cultural^ 
debidamente utilizado, posee la capacidad de transformar el poder 
en autoridad, y la autoridad en simple coerción abierta. 

Actualmente el papel de la imiversidad, en la formación cultural y 
en la socialización, consiste en la promulgadón de la mixtificación 
total de la "conciencia corporativa". Se nos presenta la sociedad 
como una especie de sistema de castas en el cual débanos conside­
ramos como ima "élite privilegiada" —un hombre burocrático 
canalizado hacia un nicho burocrático apropiado. Además de forta­
lecer las formas de control social fuera del ámbito universitario. 

• Siglas de "House Un-American Activitíes Committee" (Comité de 
la Cámara de Representantes encargado de la investigación de activi­
dades subversivas). (N. del T.) 

42. Mills, C. V^riglit: Power, PolUIcs and F«ople, p. 386. 
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las autoridades utilizan el aparato para legitimar su propio poder 
sobre nosotros. 

En la universidad, la prensa estudiantil, los periódicos clandestinos, 
la radio y televisión universitarias, el material literario, carteles y 
octavillas, las representaciones artísticas y las conferencias, el 
teatro, las películas cinematográficas, y la prensa local constituyen 
una buena parte de los medios culturales de comunicación no aca­
démicos. La mayoría de ellos son utilizados tanto activa como par­
vamente contra nosotros. Todo movimiento en pro del poder 
estudiantil debe: 1) tratar de lograr el mayor control posible sobre 
el aparato cultural entronizado en la universidad, 2) si el control no 
es posible, entonces debemos tratar de influir en el mismo y/o 
hacerle resistencia cuando sea necesario, y 3) organizar y desa-
iTollar un contra-aparato propio. En una palabra, necesitamos 
situar nuestra gente entre el personal de los periódicos estudiantiles 
y de las estaciones de radio. Necesitamos nuestras propias revistas 
locales. Necesitamos contactos que apoyen nuestra causa en }a. 
prensa local. Finalmente, a todos nos viene bien cierto adiestra­
miento en las artes gráficas y de comunicación. 

Todo esto significa el fortalecimiento de nuestra capacidad de 
llevar a cabo un programa eficaz, con el objeto de "poner en su 
lugar" a las instituciones autoritarias que nos controlan. La finai-
lidad de este programa es quitar a las instituciones su autoridad 
legitimadora, hacer que se muestren ante la gente bajo su férula 
por lo que son: poder coercitivo brutal. Las actividades encami­
nadas a mostrar'nuestra incorformidad incluyen cantar canciones 
infantiles en las reuniones de las asociaciones de estudieoites, rídicu.. 
lizar y hostigar las sesiones de los consejos disciplinarios estudian­
tiles, quemar en efigie a los supervisores y supervisoras de varones 
y hembras en las escuelas universitarias. El estudiantado no se 
levantará contra las instituciones de poder mientras ño se las 
despoje de la autoridad legitimadora. Esto ha ocurrido ya en 
muchas universidades; pero es vn problema por resolver en las 
restantes. Debemos, sin embargo, estar prevenidos: se trata de 
una tarea aparentemente sin peligro, pero a maiudo puede fraca­
sar, resultando en la deslegitimación de nosotros. 
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La forma correcta de manejar los consejos estadiantítes 

Aun cuando los consejos estudiantiles varían en su forma en los 
Estados Unidos, las razones objetivas de su existencia se deben al 
deseo de mantener a raya, o de apaciguar y manipular a la masa 
estudiantil. Muy pocos de nuestros consejos estudiantiles están 
constituidos en forma autónoma o tienen poderes y derechos, salvo 
aquellos aprobados por las autoridades universitarias. Quizás el 
peor aspecto de este tipo de manipulación y represión es el hecho 
de que las autoridades universitarias utilizan a estudiantes para 
controlar a otros estudiantes. La mayoría de los politiqueros en los 
consejos estudiantiles son lacayos de la peor especie. En efecto, 
han interiorizado y abrazado todos los instrumentos, represivos que 
dichas autoridades han creaclo para ser utilizados contra ellos y stis 
compañeros. 

En vista de esto, parece aconsejable que ignoremos los consejos 
estudiantiles y/o aboguemos por su abolición. Si bien esto es lo 
que debiera hacerse en última instancia, es importante relacionarse 
con los consejos estu(£antiles en forma diferente durante las etapas 
iniciales de las luchas políticas en el ámbito universitario. Sa 
problema que tenemos que resolver es el siguiente: ¿cómo neutralizar 
los consejos estudiantiles, en términos de la misión a ellos enco­
mendada, mientras al mismo tiempo los utilizamos eficazmente para 
la organización del movimiento? 

¿Debemos trabajar dentro del sistema? Indudablemente. El pro­
blema no es trabajar "dentro" o "fuera" del sistema, sino si lo 
hacemos o no de acuerdo con las reglas establecidas. A este 
respecto, la respuesta es absolutamente negativa. Los métodos 
corrientes de la política estudiantil —elecciones basadas en la 
popularidad, disfra-zarse de moderado, trabajar en pro de "mejor 
comunicación y diálogo" con las autoridades universitarias, sua­
vizar las demandas antes de que se hagan, realizar gestiones a 
través de los canales regulares— constituyen zancadillas destinadas 
a frustrar nuestros propósitos. Si los estudiantes politiqueros, 
tanto liberales como moderados, realmente creea en es(» métodos, 
entonces debemos decixtes que los utilicen resuelta y vigorosamente. 
Pero si continúan entretenidos en ese pasatiempo después qxie su 
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propia experiencia les ha enseñado que cQchos métodos son calle, 
jones sin saHda, entonces deben ser denunciados como oportunistas 
o títeres cobardes al ^rvicio de 4as autoridades imiversitarias. 
Tenemos que admitir que los consejos estudiantiíes son impoteates 
y están destinados a permanecer en esa situación. Desde este 
punto de vista, toda habladuría en el sentido de "conquistar posi­
ciones de poder" es pura tontería. El único aspecto en el cual los 
consejos estudiantiles son útiles, estriba en su capacidad de sefrvie 
de instanmientos ^ovisimiales para- organizar un movimiento de 
base dd poder estudiantil. Esto significa que las elecciones estu­
diantiles son útiles como lizas para plantear problemas de positivo 
Interés, para combatir y desenmascarar a los apologistas de las 
autoridades imiversitarias, y para ganar prosélitos, más bien que 
para obtener cargos electivos. Si nuestros partidarios logran ser 
electos como radicales (esto se está logrando cada vez más), enton­
ces los cargos obtenidos deben utilizarse como palanca y caja 
de resonancia para demostrar d ^ e adentro la impotencia de los 
consejos estudiantiles. Un cargo de esta clase debe considerarse 
como vma tribuna a la que {Hieden subir nuestros representantes, • 
hacerse visibles, y hablar a la masa estudiantil en general, por 
encima de las cabezas de los estudiantes politiqueros. 
¿Puede ganarse algo positivo a través de los consejos estudiantiles? 
Sí; ix}rque además de su utilidad para obtener publicidad, los conse­
jos estudiantiles pueden usarse para recaudar fondos. Muchos 
fondos dedicados a actividades estudiantiles están disponibles para 
el tipo de actividades que quisiéramos ver en la universidad: ciertos 
conferencistas, películas cinematográfícas, el patrodnamiento de 
encuentros y reuniones. El dinero, sin cortapisas, siempre ayuda. 
Asimismo, los servicios no políticos, tales como el intercambio 
gratuito de libros usados, son beneficiosos para muchos estudiantes. 
Pero, en términos de cambios radicales, los consejos estudiantiles 
no pueden hacer nada en ausencia de un movimiento radical masivo 
en pro del poder estudiantil. Aun asi, los consejos estudiantiles 
tienden a ser xma. fuerza conservadora en el seno de esas luchas. A 
la postre, los cambios significativos sólo pueden lograrse mediante 
ima transformación, tanto del modo de pensar de gran número de 
estudiantes, como de las formas de auto-gobierno estucBantil. 
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Befonnúa o rev<dacióii: ¿qué clase de dwnandas? 

El'hecho de luchar por refonnas y hacer una revolución constituyen 
posiciones que no deben considerarse mutuamente excluyentes. 
El problema debiera plantearse así: ¿qué tipo de reformas nos 
mueve hacia una transformación radical, tanto de la universidad 
como de la sociedad en general? En primer lugar debemos evitar 
el tipo de reformas que deja intacta la base racional fundamental 
del sistema. Por ejemplo, una reforma por la que no valdría la 
pena luchar sería la encaminada a lograr un mejor sistema de 
calificación, ya que el principio en que se basa — l̂a necesidad 
misma de calificaciones— no es rechazado. 

En segundo lugar, debemos e>átar ciertos tipos de reformas que 
dividen a los estudiantes entre sí. Por ejemplo, el hecho de tratar 
de obtener ciertos privilegios Tpaia. los estudiantes de último año, 
pero no para los de primero o segundo año. O tratar dé establecer 
asignaturas sin calificación para estudiantes cu}^ calificación está 
por encima de cierto promedio de puntos. Durante la actividad 
política en el ámbito de la universidad, las autoridades de la misma 
utilizarán toda ima serie de tácticas de "divide y vencerás", tales 
como alentar "Greek-Independent Split", favorecer la libertad para 
el hombre, pero no para la mujer, en cuestiones sexuales, incitar 
a los intelectuales contra los "arrivistas", a los líderes responsables 
contra los que no lo son, a anti-comunistas profesionales y "no-
estudiantes" contra estudiantes. De antemano tenemos que evitar 
el caer en estas trampas, y luchar contra ellas cuando las utilicen 
contra nosotros. 

Por último, debemos evitar toda clase de reformas que impliquen 
"co-gobiemo". Estas consisten generalm«ite en dar a ciertos líde­
res estucGantiles "responsables" voz, o influencia, en algunos proce­
sos de formulación de decisiones, antes que abolir o ganar control 
efectivo sobre esos, aspectos del aparato de gobierno. Un modo 
d contrarrestar las sugerencias de las autoridades imiversitarias 
para establecer comités "tripartitos" (1/3 estudiantes, 1/3 pro­
fesores, 1/3 junta de gobierno, cada uno con un número igual de 
votos) es decirles: "Está bien, pero el comité debe celebrar men-
sualmente una sesión pl^iaria que induje a toda la universidad 
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un hombre, un voto". La sola idea de que pued«i ser derrotados 
en una proporción de 1,000 a 1, hará que las autoridades universi­
tarias desechen rápidamente esa medida de selección conjunta. 

Hemos aprendido en carne propia que el camino reformista está 
sembrado de trampas. En este caso, ¿qué tipo de medidas reformis­
tas sí tienen sentido? Ante todo tenemos el problema de las liber­
tades civiles. Siempre debemos luchar dramática y rápidamente 
por la libertad de palabra y el derecho de organización, abogar 
por, y emprender, la acción política de todo tipo. Sin embaído, 
incluso en este caso, debemos evitar empantanamos en compfica^ 
clones legalistas. No podemos contar con el aparato legal de esta 
sociedad para la garantía de nuestras libertades ciudadanas; y no 
debemos realizar la organización en tomo a problemas de libertades 
civiles c(Mno si pudiéramos omitar con la protección del aparato 
legal. En su lugar, cuando nuestros derechos son violados, debe­
mos movilizamos lo más rápidam«tite posible, sin perder nuestra 
base, para convertir la indignación moral, libertaria, de la 
universidad, en una insurgencia politic« que abarque diversos 
problemas^ exponiendo el carácter represivo de las autoridades 
universitarias y del Estado corporativo en general. 

El segundo tipo de reforma parcial por el cual vale la pena luchar, 
y que es posible lograr, es la abolición de los instrumentos represi­
vos imiv«:^itarios, tales como los tribunales estudiantiles, los 
consejos disciplinarios, los supervisores y supervisoras de escuelas, 
la policía universitaria, y el uso de la policía local en la universidad. 
Si bien es cierto que la "abolición" constituye ima reforma negativa, 
y aun cuando seremos censurados por no ofrecer una crítica "cons­
tructiva", debemos responder que el único modo constructivo de 
tratar con un aparato inherentemente destructivo es destruy&idicdo. 
Debemos restringir la capacidad de las autoridades universitarias 
para reprimir nuestra necesidad de vediacar su modo de viida 
la regimentación y btu^ocratización de la ejdstencia. 

Cuando ya nuestras universidades constituyen agendas importantes 
empeñadas en cambios sodales en la ^recdón de 1984^ nuestras 
demandas iniciales deben ser, casi necesariamente, demandas nega­
tivas. En este sentido, la tarea prindpal de un movimiento en 
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pro del poder estudiantil será la organización de una acción dila­
toria — ûna resistencia—. A este respecto, una táctica potencial-
mente eficaz para hacer resistencia al aparato disciplinario de la 
universidad sería la formación de ima Liga de Defensa Estudiantil. 
El objeto de este grupo sería el de poner sus servicios a disposición 
de cualquier estudiante que deba comparecer ante las autoridades 
universitarias a causa de infracciones de estatutos y disposiciones 
de carácter opresivo (o sencillamente estúpido). El grupo de 
defensa concurriría entonces en masse a las vistas de las causas 
contra los estudiantes acusados. Sin embargo, en algunos casos, 
pudiera ser aconsejable incluir en el grupo a estudiantes de leyes, 
o a abogados radicales de la localidad, a fin de realizar contra­
ataques legales. La defensa de \m estudiante tendría tres objetivos 
principales: 1) salvar al mayor número posible de estudiantes de 
ser castigados, 2) poner en su lugar, y hacer ineficaz, el aparato 
represivo de las autoridades universitarias, y 3) utilizar 1 y 2, como 
tácticas, al acercamos a otros estudiantes para organizar un movi­
miento con el objeto de abolir el aparato represivo en general. 
Al emprender este tipo de actividad, es importante hablar claro 
respecto a nuestros propósitos. No estamos tratando de liberaUzax 
el orden existente, sino tratando de lograr nuestra liberación del 
mismo. Debemos rechazar la definición de las autoridades univer­
sitarias en cuanto a lo que constituye "responsabilidad". Su modo 
de pensar tmidimensional reduce el concepto de re^onsabilidad a su 
opuesto; es como decir.: "sé un buen muchacho, pórtate bien, haz 
las cosas según nuestro criterio de lo que es permisible". En 
realidad, todo su sistema está destinado a la inculcación de los 
valores de una irresponsabilidad planeada. Debemos rechazar sus 
definiciones, sos términos, e incluso negamos a participar en 
sos forcejeos semánticos. Todo lo que necesitamos es. definir para 
nosotros, y para otros estadfauítes, nuestras nociones de lo que 
significa ser libre, constructivo, y responsable. Numerosos movi­
mientos estudiantiles han sido mediatizados durante semanas, o 
incluso permanentemente, debido a que han sido embaucados por 
la retórica habilidosa de las autoridades universitarias. 
Además <ie la abolición de los instrumentos disciplinarios de 
r^resión en el seno de la universidad, existen otras reformas 
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negativas por las cuales deben luchar los radicales. En esta 
categoría entran el sacar al Pentágono de la universidad, la aboli­
ción del sistema de califícación, y la eliminación de asignaturas 
universales obligatorias (por ejemplo, la educación física). Sin 
«noargo, una cuestión importante para el movimiento estudiantil 
es el hecho de determinar si se pueden lograr reformas radicales 
positivas, sin ir hasta la revolución en la sociedad en su conjunto. 
Además, ¿tendría el logro de estas reformas parciales el efecto 
cumulativo dé debilitar ciertos aspectos del capitalismo corporativo 
y, por pequeña que sea su contribución, hacer más probable la 
revolución más amplia? 

Al presente, mi impresión es que esta dase de reformas positivas, 
anti-capitalistas, son casi tan difíciles de concebir intelectualmente 
como de lograr. Desde luego ha existido un cúmulo de reformas 
edúcacionéiles positivas, sugeridas por personas como PaUl Goodman. 
Pero, ¿son también anti-capitalistas? Por ejemplo, hemos podido 
organizar algimas universida^s libres. Muchos de los más brillan­
tes y sensibles estudiantes en las universidades norteamericanas, 
disgustados con el estado actual de la educación, abandon£ut)n la 
universidad y organizaron estas instituciones rivales. Algunos de 
sus experimentos tuvieron éxito, en cierto sentido interno inmediato. 
Algunos de éstos organizadores estaban inicialmente convencidos 
de que la fuerza moral de su trabajo, pura y simple, en estas insti­
tuciones libres, sacudirla la estructura educacional existente, la 
cual a la postre se derrumbaría como un castillo de naipes. Pero, 
¿qué ocurrió? ¿Qué efecto tuvieron en realidad las universidades 
libres sobre el orden educacional establecido? En el mejor de los 
casos, no tuvieron el efecto deseado. Y es más probable que tuvieran 
el efecto de fortalecer el sistana existente. ¿En qué forma? En 
primer lugar, lo mejor de nuestra gente abandoiió la universidad, 
permitiendo asi que ésta funcionara can meifos tropiezos, ya que 
los "revoltosos" se habían ido. Ea segundo lugar, proporcionaron 
a los funcionarios administrativos de tendencia liberal la retórica, 
el análisis, y algunas veces el personal, para escoger sus progra. 
mas y establecer formas selectas de colegios "experimentales" en el 
seno del sistema educacional existmte, aunque aisladas del mismo. 
Esto no quiere decir que no deban organizarse universidades libres, 
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tanto dentro como fuera de la universidad. Ellas pueden ser útiles 
y valiosas, pero no deben considerarse como el aspecto primario 
de una estrategia para el cambio. 

¿Qué posibilidades tenemos entonces en lo que toca a reformas 
anti-capitalistas positivas? Será más bien difícil determinar si una 
reforma tiene o no el efecto de ser antír-capitafista hasta que haya 
sido lograda. Como es a la vez difidl e inconveniente tratar de 
predecir el futuro, los problemas de esta clase con frecuencia se 
resuelven mejor en la práctica. No obstante, yo diría que el tipo 
de reformas que buscamos es más probable que se encuentre dentro 
de una estrategia de lo que llamaría "arrogarse el control". Hay 
aspectos del aparato administrativo, académico, físico-financiero, 
y social de la universidad que son potencialmente, si no lo son ya, 
útiles y productivos. Si bien debemos tratar de abolir el instrumento 
represivo de la universidad, nuestra estrategia debe ser la de ganar 
el contirol, poco a poco, de los aspectos positivt^ del mismo. 

¿Qué forma asumiría este control? En primer término, todos los 
aspectos no académicos de la vida universitaria deben estar, o bien 
bajo el control de los estudiantes como individuos, o incorporados 
en las formas institucionales que eDos establecen para su gobierno 
colectiva Por ejemplo, una asociación estudiantil independiente 
debe tener la última palabra sobre la forma y el contenido de los 
eventos políticos, sociales, y culturales de la universidad como un 
todo. Desde luego, los estudiantes individúales y las organizaciones 
estudiantiles estarían en completa libertad de organizar sus propios 
eventos. -

En segundo término, únicaníente los estudiantes y el cuerpo de 
profesores, individualmente y a través de sus organizaciones, deben 
controlar las cuestiones académicas de la universidad. Un ejemolo 
de reforma que vale la pena en esta área, seria él permitir a todos 
los que siguen la carrera de historiografía, y a los profesores de 
historia, reunirse al comienzo de cada curso y decidir la forma, el 
contmido, y la dirección de su programa de estudios. Otra reforma 
parcial en esta área sería el permitir a ima asociación independiente 
de estudiantes óontratar a profesores adicionales, de su elección, y 
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establecer asignaturas extras aprobadas ofícialmente, también de 
su elección, independientemente de la facultad o del rectorado. 

Finalmente, debemos tener presente que el control debe buscarse 
para algún propÓEdto espedfíoo. Una razón para que deseemos esta 
clase de poder, es que el mismo nos permitirá hacer frente a las 
necesidades aato-detennhiadas de estudiantes y profesores. Otro 
objetivo que debemos perseguir, como radicales, es el de poner la 
mayor cantidad posible de recursos de la universidad en manos 
de los desheredados de la fortuna y de la dase trabajadora. Debe­
mos utilizar la prensa estudiantil para dar publicidad y apoyo a 
huelgas locales. Debemos emplear las facilidades del recinto univer­
sitario para hacer frente a las necesidades educacionales de orga­
nizaciones insurgentes de los pobres, y de las masas trabajadoras. 
O podríamos movilizar las facilidades de investigación de la univer­
sidad para cooperar en proyectos establecidos y controlados por los 
pobres y los trabajadores, en vez de proyectos establecidos y con­
trolados por el Gobierno, los intereses económicos, y los burócratas 
del movimiento obrero. La índole conservadora de los sindicatos 
obreros norteamericanos hace muy difícil la actividad de esa clase, 
aunque no imposible. Pero siempre debemos tener cuidado de 
hacer tma distinción entre la clase trabajadora propiamente dicha 
y los burócratas del movimiento obrero. 

La cuestión del profesorado ¿aliados o traidores? 

Hay un problema al cual casi siempre tiene que enfrentarse el 
movimiento estudiantil en la universidad.' ¿Debemos tratar de 
ganar el apoyo del profesorado antes de entrar en acción? ¿O lo 
englobamos con las autoridades universitarias? La xperienda nos 
enseña que ambos procedimientos son incorrectos. Anteriormente, 
en este trabajo, indiqué las divisiones que exist»i en el profesorado. 
Lo que resulta importante es que esta división no es simplemente 
entre gente buena y gente mala. Se trata más bien del hecho de 
que los profesores se están ^vidiendo cada vez más en términos 
de las funciones objetivas de sus cátedras. Concretam«ite, de una 
parte, la función de los profe»}res como tales es la de enseñar 
—actividad ésta potendalmente creadora y útil—; de otra parte, la 
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función de la mayoría de los profesores dedicados a tareas adminis. 
trativas y de investigación científica es la manipulación, la repre­
sión, y —en cuanto a los mercenarios del Departamento de Defen­
sa— la destrucción. En general, debemos desarrollar nuestra 
estrategia de modo que unamos nuestra suerte a la de los profesor 
res que imparten la enseñanza, y la de ellos a la nuestra. En 
cuanto a los profesores dedicados a tareas administrativas y de 
investigación científica, debemos ponemos contra ellos, y hacer 
que los profesores qUe enseñan también lo hagan. Asimismo, en 
cualquier enf rentamiento estudiantil con las autoridads universi­
tarias, el profesorado puede hacer una de cuatro cosas, como grupo. 
Puede 1) apoyar a las autoridades universitarias, 2) permanecer 
neutral, 3) dividirse entre sí, y 4) apoyamos. En todos los casos, 
debemos favorecer el desarrollo de las tres últimas altemativas 
en vez de la primera. Además, si parece probable que el profeso­
rado se divida en torno a un problema, debemos tratar de alentar 
la división indicada anteriormente. Si bien es importante permane­
cer receptivos en cuanto al profesorado, no debemos permitir que 
su apoyo, o falta de apoyo, se convierta en un problema aÜ decidir 
si comenzamos o no a montar la acción política. Finalmente, debe­
mos alentar al sector potencialmente radical del profesorado a 
organizarse en tomo a sus propios motivos de queja, en la espe­
ranza de que eventualmente pueda formar una alianza con 
nosotros. 

La cuestión vital de las uniones de profesores adjuntos 

Probablemente el sector más explotado y enajenado de la univer­
sidad lo constituye el de los estudiantes de último año que actúan 
de profesores adjuntos. Las fuerzas de la multiversidad lo golpean 
desde dos direcciones: como estudiantes y como profesores. Como 
estudiantes, se han aclimatado lo suficientemente como para no 
impresionarles ya el ambiente académico. Como profesores, se les 
encomiendan las tareas más ingratas con la remuneración más 
baja. En su mayoría, no se hacen ilusiones en cuanto a su labor. 
Sus condiciones de trabajo, la escasa remuneración que perciben, 
y el hecho de que su futuro está subordinado a las caprichosas 
maquinaciones de los decanos de sus escuelas, hace de ellos un grupo 
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maduro para la organización de carácter radical. Además, su 
estratégica posición en el seno de la estructura universitaria, hace 
que sean potencialmente poderosos como grupo, si deciden orga-
nizarse e ir a la huelga. Si ellos abandonan sus puestos, gran 
parte de la universidad se paraliza. Las demandas en tomo a las 
cuales ellos se organizarían, con toda probabilidad, encaja perfec­
tamente en la actividad de un movimiento en pro del poder estu­
diantil, conectándolos con el mismo, y con el sector potencialmente 
radical del profesorado. Además, estas consideraciones hacen de 
la organización de un sindicato radical de profesores adjuntos una 
parle decisiva de cualquier estrategia con vistas al cambio. Debe­
mos considerar este tipo de organización laboral como una de 
nuestras más importantes prioridadies en la construcción del movi­
miento universitario. 

Empleados administautívos: organización laboral en la universidad 

Casi todas las universidades, y especialmente las multiversidades, 
emplean gran número de trabajadores en tareas de mantenimiento, 
etc. Especialmente en las instituciones financiadas por los estados, 
con frecuencia se prohibe a estos trabajadores organizarse en 
sindicatos, sus condiciones de trabajo son terribles, y su remune­
ración es muy escasa. Su presencia en la universidad ofrece vma 
oportvmidad única para que muchos estudiantes emprendan la 
organización sindical de esos empleados, al mismo tiempo que 
concurren a clases. Además, como estos trabajadores viven por lo 
general en la comimidad circundante, sus familiares y amigos 
provienen de otros sectores de la clase trabajadora local. Por lo 
tanto, es muy natural que lleven a sus hogares las ideas, opiniones 
y sentimientos que sustentan hacia el movimiento estudiantil radi­
cal. A este re^)ecto, pueden constituir un eslabón importante que 
nos una con otros trabajadores, y nuestra ayuda para que puedan 
organizar un sindicato radical indepencfiente en la localidad seria 
una inmensa contribución. Fina&nente, si decidiéramos ir a la 
huelga como estudiantes, ellos podrian ser aliados importantes. 
Por ejemplo, lu^o que el "Movimiento Estudiantil por una Socie­
dad Democrática", en la Universidad de Missouri, jugara im papel 
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principal en la organización de un sindicato local, militante, de 
empleados no académicos, el Movimiento llegó a la conclusión de 
que si el sindicato llegara a declararse en huelga por sus propias: 
demandas, en simpatía con las de los estudiantes, la universidad 
como planta fisica dejaría de funcionar al cabo de cuatro dias. 
Por eso es obviamente importante poseer ese tipo de poder. 

La ma^uinauia de oonocimleittos y el sabotaje: hue l^ en d axia 

Un error que los estudiantes radicales han estado cometiendo, en 
relación con los peores aspectos del aparato académico de la mul-
tíversidad, ha sido el de darle de lado. Tenemos la tendencia de 
evitar las clases compuestas de numerosos estudiantes, asignaturas 
despreciables, y profesores reaccionarios como si se tratara de la 
peste. ESi el mejor de los casos, hemos organizado d a s ^ opuestas, 
fuera de las aulas y del ámbito imiversitario. Yo sugiero que 
debemos hacer lo contrario. Nuestra gente más experta debe 
matricularse en las grandes secciones de estudiantes de primero 
y segundo año, con los peores profesores en asignaturas de histO' 
ria, ciencias políticas, educación, e incluso asistir a las conferencias 
contra movimientos insurreccionales del ROTC * Desde esta posi­
ción ellos, deben comenzar a mostrar su descontento con el desarrollo 
del curso mientras participan en el mismo, es decir, dentro del 
aula. Específicamente, deben exteriorizar constantemente sus crí­
ticas acerca de la forma y del contenido del cm^o, acerca del pro­
fesor, del tamaño de la clase, del sistema educacional, y del 
capitalismo corporativo en general. Su estrategia fundamental 
debe ser —en vez de anotarse puntos contra el profesor— la de 
sumar a la protesta a otros estudiantes en la clase. Así, nuestro 
organizador, trabajando activamente en el aula, comenzará a formar 
un grupo radical en la misma. Este grupo podría entonces reunirse 
ftiera de clases, y continuar desarrollando colectivamente una 
critica radical ulterior, para ser expuesta en sesiones subsiguientes. 
Si, de acuerdo con nuestros propósitos, todo va bien con el profesor 
y quizás con su escuela también, entonces las autoridades univer-

* Siglas de "Reserve Ofíicers Training Corps." (Cuerpo de Adiestra­
miento de Oficiales Reservistas). (N. del T.) 
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sitarías se hallarán, al final del semestre, ante una rebelión aca­
démicas de grandes proporciones. Por último, si este tipo de 
trabajo se realizara en diversas facultades a la vez, entonces el 
movimiento estudiantil radical de que se trate poseería la estructura 
de un movimiento educacional clandestino, activamente ocupado en 
montar ima resistencia eficaz contra el statas que educacional. 

Tácticas de provocación: ¿radicalizacióii o saUimación? 
• 
Es evidente que el movimiento de los hippies se ha hecho sentir 
en la mayoría de las universidades norteamericanas. Al mismo 
timpo, es notorio que la cultura de la sociedad capitalista avanzada 
está deviniendo cada vez más estéril, deshumanizada y unidimensio­
nal. Es dirigida hacia una masa pasiva, máis bien que a un público 
alerta. Su dogma es el consumo. Es evidente que necesitamos 
una revolución cultural, junto con una revolución en la economía. 
Pero, cabe preguntar: ¿dónde encajan los iiippies? Su papel en 
la actualidad parece estar caracterizado por una atracción y rechazo 
simultáneos respecto al mundo que los rodea. 

De una parte, rechazan enteramente la cultura dominante, y pare­
cen tener ima actitud positiva smte la vida. De otra parte, parecen 
ser en su mayoría consumidores pasivos de cultura, (nás bien que 
creadores activos de cultura. No obstante sus afírmacicmes respecto 
a la comunidad, la índole de las relaciones entre ellas mismos parece 
consistir sólo de drogas y una jerga común. Pese a toda su habla­
duría sobre el amor, uno los encuentra más bien indolentes. Y sin 
embargo, ahí están; constituyen un fenómeno importante. Su per­
tinencia en la escena universitaria queda evidenciada por el éxito 
de la ola de los llamados "Jueves Apacibles" que invadió el país. 
A través de los mismos hemos podido influir en un buen número 
de adeptos y sumarlos a la causa. Con frecuencia, en medio del 
ambiente poco serío y despreocupado del "Jueves Apacible", se hace 
ver con claridad a mucha gente los aspectos deshumanizadores 
del capitalismo corporativo, con un efecto Que nunca podría obteu 
nerse mediante la mejor de nuestras manifestaciones contra la 
guerra. 
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Sin embargo, el movimiento de los hippies ha servido para que 
muchos <Je nuestros partidarios rindan culto al consumo en forma 
personalista y pasiva. Hay que criticar y cercenar estos aspectos 
negativos. Debemos estar claros en una cosa: la liberación indivi» 
dual del hombre, el más social de los animales, es un callejón sin 
salida —una imposibilidad—. Y áim cuando la liberación individual 
fuese posible, ¿sería deseable? La sublimación de la realidad, en 
el seno de la conciencia individual, ni destruye ni transforma la 
irealidad objetiva de otros hombres. 

Sin embargo, la excitación y la imaginación de algunos aspectos del 
mundo de los liii^ies, puede ser útil para fomentar críticas respecto 
a la cultura prevaleciente. Aquí me estoy refiriendo a la labor de 
los agitadores y de los zapadores. El "Jueves Apacible", oíando se 
utiliza como táctica de agitación en la universidad, puede provocar 
que las autoridades universitarias desplieguen algunas de sus carac« 
terísticas más represivas. Incluso algo tan insulso como la quema 
de un aparato de televisión en los predios universitarios, puede 
expresar mucho acerca de los modos de vida de mucha gente. Sin 
embargo, quienes emplean este tipo.de tácticas debieran: l ) no 
considerar ese hecho como sustituto de una actividad revolucionaria 
seria, y 2) leer acerca de agitadores y situacionistas, en vez de 
lo que ocurre en el mundo de los hippies. 

I>esde la tribuna hasta las hue^;iu estadianHies: las formas de la 
protesta 

Durante el desarrollo de la acción política radical en la universidad, 
el movimiento estu(fiantil pasará a través de una multitud de formas 
de organización. Ya hemos mencionado algunas de ellas: Ligas 
de Defensa Estudiantil, Uniones de Profesores Adjuntos, Sindicatos 
de Empleados no Académicos, y,, desde luego, filiales de SDS. * 
Otro acontecimiento importante en muchas universidades ha sido 
la formación de Uniones de Estudiantes Negros, o de grupos cultu­
rales afronorteamericános. Todos estos grupos son fundamentales, 
si bien algimos son más importantes que otros en diferentes etapas 

* Siglas de "Students for a Democratíc Society" (Estudiantes por una 
Sociedad Democrática). (N. del T.) 
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de la lucha. Sin embargo, para el propósito de mantener un foco 
radical y multifacético durante todo el credmiento del movimiento, 
es importante que se comience a trabajar en la organización de una 
filial de SDS en la universidad. 

Desde este pimto de vista, ¿cómo ve el SDS su relación con el resto 
de la universidad? Creo que no debemos consideramos como un 
oasis intelectual y político, congratulándonos mutuamente en un 
desierto. En vez de ello, nuestras filiales deben considerarse a si 
mismas como comités organizadores para enrolar a la mayoría de la 
iwbladón estudiantil. Además, organizamos para algo: lograr la 
facultad de efectuar cambios. Con esto en mente, debemos estar 
conscientes del hecho de que el tipo de poder que quisiéramos poseer, 
y los cambios que deseamos lograr, no se nos van a dar graciosa­
mente. En definitiva, sólo tenemos acceso a una fuente de poder 
en la fábrica dispensadora de conocimientos. Y ese poder estriba 
en nuestra capacidad potencial para detener el funcionamiento de 
la imiversidad, para hacer disfuncional d sistema durante espacios 
limitados de tiempo. En el curso de todo nuestro esfuerzo de 
organización en la universidad, debemos tener presente lo siguiente: 
tarde o temprano tendremos que ir a la huelga —o por lo menos 
amenazar exitosamente con la huelga—. Debido a esto, nuestra 
e s t r a t ^ a perenne debe ser la preparación de una masa de base 
para apoyar y participar en este tipo de acción, 

¿Cuáles son las formas de organización, aparte de las mencionadas 
anteriormente, que son necesarias para el desarrollo de este tipo de 
proselitismo radical? Lo primero que necesitamos, además de los 
ffl^, son facilidades tales como un Hyde Park, • o foro, donde poda­
mos ejqponer nuestras ideas libremente. Debe seleccionarse un área 
del recinto universitario, situada céntricamente y muy transitada, 
equipada con un sistema de altoparlantes. Entonces, durante algu. 
ñas tardes, un dia a la semana, la tribuna estaría a disposición 
de quienquiera que deseara pronunciar discursos sobre lo que se le 
ocurra. Los miembros de SDS.deben concurrir a esos actos, y 
dirigirse a los asistentes con regularidad; pero deben alentar la 

Parque de Londres donde existe una zona reservada para la discusión 
púbUca de cualquier tema. (N. del T.) 
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variedad y el debate, y no monopolizar la plataforma o tribuna. 
Para comenzar, el foro debe ser semanal, de modo que los estudian­
tes no se aburran. Debemos tratar de darle un matiz de evento 
especial. Más tarde, cuando le intensifique la actividad política, 
el foro podría tener lugar diariamente. La publicidad es de la 
mayor importancia len las etapas iniciales, a fin de crear una 
disposición de ánimo y un clima para la acción política radical. 
Debemos hacer sentir nuestra presencia en todas partes —en los 
medios de comunicación universitarios, mediante octavillas y carte­
les, y la asistencia regular a las reuniones de las organizaciones 
políticas, sociales y religiosas. Todos los aspectos de nuestra acti­
vidad política deben ser tan visibles y abiertos como sea posible. 

Una vez que hayamos ganado influencia, podemos comenzar a 
organizar en tomo a diversas cuestiones. Las elecciones de las 
organizaciones estudiantiles constituyen otra liza que será impor­
tante en esta etapa. La forma de organización de esta acti^dad^ 
seria la formación de un Partido de la Libertad Universitaria, y 
presentar candidatos en dichas elecciones. Es importante que el 
partido sea claro y franco en cuanto a su conciencia radical, tenien­
do presente que la tarea principal es la de hacer conciencia radical^ 
en vez de obtener cargos. También es importante que el partido 
tome posiciones con relación a cuestiones extrauniversitarias, tales 
como la guerra en Viet Nam. De lo contrario, si nos limitamos a 
problemas universitarios, corremos el riesgo de preparar el terreno 
contrarrevolucionario para un movimiento estudiantil partidario de 
la élite, conservador, y de carácter corporativo. En el trabajo del 
partido debe participar el mayor número posible de personas, estan­
tío a cargo de los integrantes del SDS la función de mantenerlo 
militante y radical, en forma no manipulativa y honrada. El par­
tido debe saturar la universidad con discursos, películas cinemato­
gráficas, y octavillas, así como con xma serie de documentos sólida­
mente intelectuales y radicales, en los que se tomen posiciones en 
relación con diversos problemas. Además, tenemos que recordar 
que una campaña electoral debe incluir alegría y diversión. Los 
partidos de Libertad Universitaria deben organizar "Jueves Apa­
cibles", combos musicales, grupos de rock and roll, grupos teatrales 
para montar sátiras políticas, y preparar nuestros propios films de 
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Smm de propaganda para la campaña. Finalmente, durante los 
períodos no electorales, el Partido de la Libertad Universitaria debe 
formar entre sus miembros diversos comités ad hoc para tratar con 
los consejos estudiantiles sobre distintos problemas durante el año. 

La etapa siguiente del movimiento es la más decisiva .y delicada: 
la de la formación de un Comité Coordinador de Huelga Estudiantil. 
Se requieren dos condiciones i»*evias, necesarias para su existencia. 
En primer lugar, debe existir una base semi-radical de cierta enver­
gadura, producto de la actividad pasada. En segundo lugar, debe 
existir, o bien una situación de crisis provocada por las autoridades 
universitarias, o bien un clima de descontaito activo con las mismas 
y/o la clase gobernante que r^resentan. El descontento debe 
centrarse en tomo a una serie de demandas que no han sido satis­
fechas a través de los canales existentes de acción liberal. De 
existir este tipo de situación, entonces es a la vez posible y deseable 
una huelga. Debe crearse un comité gestor, compuesto de repre­
sentantes de grupos radicales (SDS, Unión de Estudiantes Negros, 
Unión de Profesores Adjuntos). Este comité plantearía las deman­
das iniciales, y haría un llamado a la huelga dentro de im período 
de varias semanas. Durante ese tiempo, trataría de atraer al mayor 
número posible de grupos e individuos, sin moderar significativa­
mente las demandas. Entonces la nueva coalición se constituiría 
como "Comité Coordinador de Huelga Estudiantil", con los nuevos 
grupos aportando miembros al comité gestor inicial provisorio. 
Asimismo, debe establecerse una serie de.comités de trabajo y de 
negociaciones. Finalmente, el comité de huelga debe tratar de 
celebrar el mayor número posible de sesiones plenarias abiertas. 

¿Cuál debe ser el resultado de la huelga esáidiantU? En inimer 
lugar, el desarrollo de una conciencia radical en un amplio sector 
del estudiantado. En segundo lugar, debemos tratar de incluir 
entre nuestras demandas algunas cuestiones respecto a lás cuales 
podamos ganar victorias parciales. En teroar lugar, la forma de 
organización que debe surgir de una huelga, o serie de huelgas, es 
una "Unión de Estudiantes Libres", independiente, radical y política, 
que sustituiría a los actuales consejos estudiantiles. Ya he tratado 
sobre la actividad política general de los movimientos radicales. 
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Pero es necesario recalcar algunos puntos. Primero: una unión 
estudiantil radical debe formar ima afianza con los sectores radica­
les de los desheredados de la fortuna y de la clase trabajadora. 
Segundo: el movimiento estudiantil tiene la tarea adicional de 
convertir al radicalismo al subsector de la fuerza de trabajo que 
algunos de nosotros, en el SDS, llamamos la nueva clase trabaja­
dora. Tercero: una unión de estudiantes radicales debe tener un 
juicio crítico antimperialista de la política exterior norteamericana. 
Cuarto y último: las imiones locales de estudiantes, si es que han 
de crecer y prosperar, deben federarse a niveles regional, nacional, 
e internacional. Sin embargo, debemos tener cuidado de no formar 
una unión nacional de estudiantes que carezca de apoyo entre los 
elementos que participan activa y democráticamente en todos los 
aspectos de la vida de la organización. 

Una NSA (la actual "Asociación Nacional de Estudiantes") es 
suficiente. En lo internacional, debemos evitar las "Uniones Inter­
nacionales" patrocinadas, ya sea por la CÍA, o por la Unión Sovié­
tica. Nos conviene más establecer relaciones informales con grupos 
como el Zengakuren en el Japón, el SDS alerhán, los Situacionistas 
franceses, el Sindicato Estudiantil Democrático español, y las orga­
nizaciones estudiantiles revolucionarias del Tercer Mundo. Tenemos 
la esperanza de que, en un futuro no muy lejano, nos sea dable 
contribuir a la formación de una nueva "Unión Internacional de la 
Juventud Revolucionaria". Pero queda mucho por hacer hasta 
entonces; e incluso tareas aún más grandes están por realizar, antes 
de que podamos comenzar a crear las condiciones para la liberación 
humana. 

Traducción de Mario García Godoy. 
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